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LAS CORTES
Con este mismo epígrafe hicimos dias atiás 

algunas consideraciones acerca de la conduc­
ta observada generalmente por loa Gobiernos 
que turnan durante los tiempos actuales en 
•l poder.

Como indicamos entonces, repetimos aho­
ra, que una de las condiciones esencialM qne 
ha de d stínguir á todo Gobierno que aspir® 
i  merecer el d íctalo de democrático, es su 
probado amor á  la ley, á la diacusión, en uca 
palabra, al sistema parlamentario.

Esa es la base propia de los Gobiernos en 
los paises constitucionales.

Cierto que antes de eso, hay también que 
demostrar la mayor neutralidad en la lucha 
electoral y el mayor respeto al sufragio. Por­
que de poco serririsn unas Cortes compues 
tas de siervos sumisos y dóciles para seguir 
la m is  leve insinuación del'Gobíeruo¡ y sin 
m is oposición que la necesaria para conver­
tir en una comedia la práctica dei régimen 
representativo, como son por lo regular las 
Cortes congregadu por los partidos reaccio- 
Daríos; pero después de esto, lo que importa 
es la duración de las tareas legislativas.

Imparciales como es natural que lo sean 
los que, cual nosot. os, no tienen intereses pro­
pios que ventilar en el campo monárquico, 
y  coDsagranlo nuestros esfuerzas á fomen­
tar y  robustecer los principios democráticos 
en todo momento, justo ea que consignemos 
la satisfacción que nos ha causado el decre­
to disponiendo para el día doce del próximo 
mes la reunión de laa Cortea.

Y  como no estuvimos rehacios n i ambi­
guos en manifestar deaconflanzas de que la 
convccatoria fuese como algún ministerial 
indicaba, para tan breve plazo hecha, debe­
mos ahora aer explícitos también en celebrar 
y aplaudir que aquella oferta se baya cum­
plido.

Bien ba heeho el Sr. Sagasta eu decidirse 
á ello. Bien para la nación y  mejor aún para 
ei propio.

Los Gobiernos qua tienen convicciones de­
mocráticas ó que anhelan, por lo menos, de­
mostrarlo; deben v iv ir en comunicación cons­
tante y  duradera con la representación del 
pueblo que gobiernan.

De otro modo, dan motivo si no derecho 4 
que se duda de la aincendad ó del valor da 
sus convicciones.

Después de conceder nuestro aplauso por 
este acto al Gobierno rindiendo tributo á la 
jostieia, y después de animarle á que perse­
vere en este camino como único digno da 
todo Gobierno que se preeie de liberal, que­
remos también expresar nuestro ardiente de­
seo de que no se malogre y  esterilice por gá- 
irulaa expansiones de amor propio el tiempo 
que debe destinarse [á loa interesantes pro­
blemas pendientes.

Qne anos y  otros cedan de pueriles empe­
ños y dediquen sus talentos y  esfuerzos á la­
bor fecunda y  patriótica.

Ds estas Cortes debe esperarse la  solución 
de asuntos tan urgentes é importantes como 
los que afectan á las dos Antillas.

Solución que únicamente puede obtenerse 
en el Parlamento con la alteza de miras y el 
patriotismo que exiges por si mismas esaa 
cuestiones pendientes sí han de lesolverae 
de manera definitiva.

Sólo con estas breves indicaciones queda 
demostrado el bien que seguramente España 
ha de reportar de la convocatoria de las Cor- 
t>s.

Y  considerando ahora, desde otro punto de 
vista menos importante si se quiere para la 
nación, pero st para la vida del Gobierno, el 
decreto que nos ocupa, diremos que con el 
Parlamento y en el Parlamento ae extingui­
rán esas suspicacias, murmuraciones v  pe­
queñas conjuras que sólo naceu y  prosperan 
fuera de él, y que si nn matan ¿ un Gobier­
no, lo extenúan y lo aniquilan.

Coireso Católico

á exponer ideas más ó menos eficaces para la 
solución de loa probhmas sociales, tendrá el 
resoeto de todo el mundi.

P  ro cuando ae ingiere en asuntos politi- 
cos, hablando mal de los Gobiernos lib rales 
por haber sancionado la tolerancia religiosa, 
y  no tratando mejor al Gobierno de Italia, 
por suponerle detentador del poder tempo, 
ral de la Iglesia, no hay que extrañar que 
muchos españoles no participen de semejan­
tes ideas.

Be una inconTnnieneia politica, por otra 
parte, dirigir cierto géuero de censuras al 
Gobierno italiano, con el cual vivimos en las 
máa cordiales relaciones, y digno de esta cor­
dialidad por la nobleza de su conducta para 
España.»

Nada más cierto. Pero es el caso qus lo 
mismo ha sucedido en Congresos anteriores.

Todos sabemos cómo pasan las cosas en 
eses respetables asambleas.

Durante dos ó tres sesiones se abomina 
largamente de la uniiad de Italia y  se pide 
el restablecimiento del poder temporal m e­
diante 1& acción unánime de los fieles espa­
ñolea. Y  á última hora se manda á la reina 
regente un mensaje de adhesión, firmado por 
la  mayor naite de los obisoas.

No comprendemos, puee, en qué puede 
haber encontrado ahora el d’scretisimo ne- 
riódico liberal motivos de enojo y  de sor­
presa.

¿Ocurre algo?

E l embajador de Italia estuvo ayer tarde 
en la Presidencia, y conierenció largamente 
con el 8r. Segaste.

Dicen loa periódicos que la conversación 
versó tan sólo sobre el tratado de comercio 
ítalo-español, pendiente de ratificación en 
nuestras Cámaras, y nosotros lo creemos.

Pero ha de sernos agradecida la buena vo­
luntad, toda vez qua ea el Sulance de nues­
tro estimauo colega S I  Correo pudimos leer 
anoche estas conslderacioues, tan amargrs 
como e ip r “BÍvas:

«Mientras el Congreso Católico de Tarrago- 
na se lim ite á defender la Religión catójicay
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•él au té  caro, ao ba dé rgbarté,
•— V  a l f  j: ¿me biaM éi?— Xo é »  i  l í ,  no.

«Caendo «1 eaf-no» pfd« mí el^nclo 
•fO sa« dulorea p«ÍÍo b4«ce •! Aq;■ Hé éof ua aeelo, éDOcléneU.
• ^ V a lg o s  ¿lOé llam o iV -^ N o ; b o  a «  á

—«Yo obIMo f  ohfirlo oomo nlofaDo,
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«•of aa ferHtaCé:—;0b» vé&jVOD (bl

»Dra B99.% {i}

Decididamente, el ioclor Ete era un pa«i- 
miata de tomo v lomo, y  al hacer la becane- 
liana anterior ofendía á su época, como ofen­
derla á ta que atravesamos, verdaderamente 
deliciosa para lus médicos, quien repitiese en 
serio los malignos versos, transcritos por ñora 
otros nada má« que cnmo tributo al nasado, 
sin que esto sea votar en pro n i en contra de 
au contenido.

Escribir sobra «Asistencia médica» en es­
tos días, V  no citar para elogiarle y ap'audirle 
al señor ministro de ia G bernaeión que ae 
preocupa en dictar res'es órdenes como la 
recient .-: «pera'gníendo el intrusismo en Me­
dicina y profesiones afines», seria cometer 
nna grave falta de qoe somoe incapaces.

8on tantos los intrusos en nnestra ciencia, 
y  ofrecen una tan rica variedad por la «adap­
tación al medio» en nue ejercen su pernicio* 
sa industria, que resulta obra magna el com­
batirlos, y  poco menos que insuperable el 
exúrparlos.

Como ciertos mieróbios, tuvieron su época 
en que el aire y  la lux eran incompatibles 
con su vivir modesto y clandestino, y de ahí 
que ae reiugiaaen en los más apartados ba- 
rrios; y de estos en oscuras callejuelas y mi- 
seraoles tugurios.

Pero ei progreso de los tiempos todo lo iu- 
Ttde y eu todo se reñeja, inciueo en eeos or- 
'anismos iutenotes que pa-eceo creados por 
a naturaleza de un periodo de aberraeiá» ge- 

neratiou, ó colocados ñor Dios en la tierra 
para prueba de nuestra paciencia ó castig-o 
de nuestras faltas.

Los tale» organismos (microbios ó intru- 
t03> por la oifuytaoión referí la, hanse uecho 
seroóios (2) y carado la ^ofo/'i.óíz (3) que an­
tes padecieran; por lo qne, obedeciendo i  ia 
lógica peculiar que iaforma sas a:tos y mo­
vimientos, abando iaroQ la miserable guari­
da, InternároDse eu lo más cént ico de las 
poblaciones, instaláronse en calirs y plazas 
donde la ilumluación fuese de m is efecto y 
el aire más vividcaote, compensado la una y 
el otro Ua deficiencias de abolengo v  nutri­
ción no borradas aúo, é hijas leg.timas ae 
BU humildísimooriren.

Por eso constituye el intrusismo en Medi­
cina uas ver Ja lera infeeeió» de la que son 
victimas por igual la sociedad y la «leneia, y 
acaso más la primera que la segunda. Coiao 
la mayor parta ds las infeccioaes, es enfer­
medad grave, rebelde á los medios curativos 
y tan titamente contagiosa, que vemos no

(t) Kl Dp. Sangrado.—i .*. Diciembre, 1883.
|2| Existen microoios que necesitan p>ia vivir el 

oxiecno libre d°I aire, por loque se Ies denomina 
aerobios; hsf otros á los que el aiie, por el oxigeno

I 'ie contiene, perjudica y mala, y reciben el nombre 
e amero ios por U dicha incompatibilidad. I’or úl­

timo, los bay aerobios y anaerobios á la vez; es de­
cir, que viven índUtinUim'''nle con y sin oxigeno; 
babiriido otrc s que son aerobios en un pcriod • y 
anaero ios rn el período sigoi míe de su desarrollo; 
y una úlli na cióse que son una úotra cosa, segúu el 
medi* en que se hallan- 

En ua periódico no técnico, esta nota era nece­
saria.

(3) Foiofobiet s« llamaelsínloma Aehorrorá la 
\ fu;, por lo que molesta dicho agente fisico; síntoma 

eontún a diversas enfermedadet

pocas veces coa tanto dolor romo so’ presa 
iuvadírse orgaoiscnosó portevd " orgauisinoB 
qu*. pareriaQ iasccesibles e i ivulnerablrs.

Mas por fo tuaa y para b im  de tod^s (y 
esto es prob .disimo) cuantos rendimos fervo- 
rovo culto á la rienda que cultivamos, auto­
ridades sapientísimas ó humildes obreros, 
somos iocipacet de ponerla en manos sacri­
legas que han de hacer de ella repugnante 
granj sria.

Teniendo, pues, tenta importancia el intru- 
Bismo médico, nosotros, que hemos felicita­
do alguna vez má« al señor Aguilera pur su 
actividad y grandes iniciativas, ap-ovrcha- 
mos esta ocasión para dar e un bieo merra i-  
do aplauso por el celo buevamente demos­
trado ; y  seguros de interpretar fielmen­
te el pensamiento de nuestrcs comprofeso­
res todos, le damos la eegurídadds que laa 
clase? médicas recordará'i sí-m rea g ra l x i- 
d«8 cuHuto por ellas finga desde las isferas 
del G  bierno, acostumbradas como están á 
o l' idos y dreatenciones que merecen el cali­
ficativo de suicidas.

Cumplido este deber para con nu minictro 
que ee pr mcupa de que bay médicos é inte­
reses eanitxrioa. que son sin duda los más 
caros intereses de coda sociedad culta, bumio 
será que no esperemos todo de las regiones 
oficia es, sioQ que rada cual en sn respectiva 
esfera haga algo, qne bien necesario es, cor 
nuestro mejoramiento individual y colec­
tivo.

En estas mismnv columnas, y  á propósito 
de otro asun’o, h°m s dicho poco hó «que 
por uu teuómeao social, en cuyo análisis no 
entrábamos, nos vemos con frecuencia im - 
p4idos á defender cosas evidentes, y que, 
por serlo, no debieran necesita' deteasa»; y 
en confirmación de tal aserto, bénos aquí de 
nuevo «pluma eo ristre», cumpliendo un de­
ber sacratisimo al saliv por los fueros del 
B-ntido común, de la moralidad y  el decoro, 
en asunto que á to los interesa y  com ­
pete.

Jamás hemos trata ’o un tema m is  claro y 
en que sea nuestra modesta inrerven-ión 
más ob'igada y lógica; y sin em b'rgo por 
razones t n poieiosis como el r sp to que 
tado coinprof'Sir nos inspira, siq i-.ra lo 
T-amcs v'C im a de equivocación s jamenta- 
blfs ó debilidades reprensibles, por respeto 
ai público á qiii m tanto debem's, y á nues­
tra propia dignidad, estamos deci iidos i  ha­
cer un eHtu’izo y sujetar la pluma, que no 
hade rebasar, no, los iimites dei comedi­
miento.

Es un tema el de hoy para nosotros an- 
Vguo, que hubiésemos abordado há mucho 
si coi.aideraciones espscialisimas no nos 
aconsrjssen en contrario, y >i ao teoiéramos 
que la indisnaeión y sorpreia ante e! raro 
esp ctáculo que á la vista de todos se ofrece 
coa ins litante cinismo s* tradujese, al pa­
sar per nuestra pluma inexperta, ea conse­
cuencias del toda díterentes á las que nos 
prouonemoa.

Entrelas novedades más chocantes para 
los que hemoe faltado da Madrid atounos 
años, figura en primera línea una industria 
ó cosa asi. explotación original, suiginent, y 
tan absurda, que, aun tocándola muy de cer­
ca, lesístese creer en ella.

Pero la razón y el buen sentido acaban 
siemnra por triunfar aun en las c dectivida- 
des menos reflexivas, y, prse á los relativos 
éxitos presentes, las ta'es industrias, como 
ciertos organismos inferiores, han de ser de 
vida efímera por fortuna.

Ba costumore antiquísima, y por cierto 
muy beneficiosa, que cada familia tenga mé­
dico á quien recurrir cuando de él se ve ne­
cesitada, y en quien, en toda ocasión, con­
serva un amigo más de estimar, cuanto en 
su consoladora compañía se pasan los más 
duros trances de la exist neis,

Conocedor el médico por rezón de su car 
go, de la vida iotima de sue clientes, asi co­
mo de su catácter. vi'tudea ó debilidades; 
y  ooseedor. p ,r  la especialidad de sus cono- 
eimientoa. del r  emedio ó el alivio i  laa dolen­
cias que á aquellos afligen, tiene una misión 
delicsdísima que cumpur y  un papel impor­
tante que .leu,>r en el seno de la sociedad en 
que vive.

Establécese entre el médico y  los clientes 
una amis.ai cou caracteres verdaderamente 
pecnlÍNies; forzado aquel á vivir más entre 
sus eniermoa que entre la propia familia, y 
dedicado á la medicina por irresisttb e voca­
ción las m is  rases; sou luteresre ttn  armó. 
nicoB IOS del profesor y sus asistidos, que ló 
gicamente se asocian, llegando á confun. 
dirse.

Véae entonces algo que no t i'n e  parecí lo: 
el hombre de cié cia, ea''anecido eu el eatu- 
io de BU gabinete, y ants el le.-ho del dolor, 

acude eon febril actividad a Us obras de coa- 
sulta en busca de So u:ióu ai proolema v i­
viente que tiene plsL'eado; revaalve libros y 
más libros; eumere en profoida meditación 
sobre aqueliae enseñanzas y su aplicación al 
caso actual-, acude solícito á la cabeceva del 
e formo, y  allí, concentrando sus tacú tades 
todas, aislado de cuanto no sex la salud y la 
vida dsl infeliz que gima y sa siente morir 
por momi'Dtos, eootemplase e atrevido y se­
rano, si-mpre dueño e sí mismo, aeoji?ter 
la mer toria emoresa de salvar a un aem-jan­
te; mas meritoria por realizarse modestamen­
te en el silencio de apartida alcoba, emplean- 
á menudo recurso® supremos que nec s.taa 
los coDocimientoa dels-b io, la inspiración 
del artista y  el valor del héroe.

Y  cuando el éxito ha coronado tantos es­
fuerzos, f  milla y enfermo abruman de elo­
gie s 7 «tenciones á «su silvador», vése i  és­
te rehuir tales manifestaciones que una tris­
te exp rienda le enseña voo c-s, siempre pa­
sajeras, y al g ir  que «no ha hecho o 'ra cosa 
que cumplir tou su debei», retí ánuose al 
mismo tiemp'i tranquilo y satislecho, aun­
que jamas orgulloso, de aguel nuevo trianfo 
entre los que U depara la fortuna.

Y  decimos que «jHmás orgullosos», porque 
si tuviese esta debilidad, no tardarla en hu­

millar la frente alecccionado por el fracaso 
que tal vez le esnsra eoseguida, y  ante cuya 
amenaza serán estériles sus recursos más po­
deroso®.

Pero no desmeyari tampoco ante la derro­
ta, qne en sna miamos c mocimientos en- 
cumtra la causa da esta; elins le sirven de 
lenitivo al dolor 'xn^rimantado, v  el senti­
miento del DEBER cuuPLiDo le da nuevos 
brios para combatir con Is enfermedad y  la 
muerta en el caso da perspectiva.

Y  aun ocurrida una desgracia, no ban ter­
minado lam i® ióay los deberes del médico 
para con las familias, pues necesita dar opor­
tunos ouns‘>jov para que el mal no haga nue- 
va » víctimas, ó dirigir prudentes refl xiones 
á los que sobreviven, puea que rl dulor mo­
ral merece también el calmante que propor­
ciona la discreta intervención de una perso­
na aut 'rizada.

Pues bien; este hermoso cuadro, digno de 
mejor pluma, repetido m 'l y mil vec°s y 
sieinpre interesaats y em 'oiador, humano 
como pocos, y que durará lo que t i hombre 
sobre la tierra; queda borroso, mutilado y 
def irme, d<*ada momento en que las fami­
lias no eligen médico, sino empresa de médi­
cos-, y  el facuUat vo se presta á funcionar 
como de/>e*d¡ente titulado de la sociedad á 
que en mal hora algui i  sus servicios y apti- 
tude«, T funcionar en beneficio de dichocm- 
tTom-rca%Hly de los clientes de este joun- 
ea propioil y con todas Us condiciones dis­
tingos y cortapisas que ss dignen impone ie.

Asi se exolica que s ) lamenten amsrga- 
ment» y  al unisono, médicos, farmacéiticoa 
y clientes da las ta'es sociedades. Ilamán 'o«e 
todos perjudicados, mientras el socio indus­
tr ia l, í ié b ú  d irea to r de tan perjudicial orga­
nismo, riese traaquiiam°nte de unosy otros, 
T ire  y  engorda, gracias á su iageuio, y qué­
dale aún desahogo y tiempo bastantes para 
dar«e aires de p ro tecto r, siendo, en realidad, 
proterado.

El farmacéntico alegará «que á cambio del 
>sín número de recetas qu el medico le 
»manda á diario, recibe á fio de mes una 
»cantidad muzquina, que no alcanza, ni cun 
>mucho, al cosie de lo rec.tado pnr aquél»; 
y cono ni puede ni qui-re veuder con perdi- 
de, acaro resuelva el confl’cto de la única 
manera favorable á sus intereare; diaminu- 
y e n lo la  cant'dad ó alterando la composi­
ción de las t '.rmulas con sustituciones que le 
dicta su inventiva, de scuerdo cou su con­
ciencia.

Tan... socorrido sistema dejaria en absolu­
to al descubierto el interés eacratisimo del 
enfermo, cuyo derecho á q 'ie  se le atienda 
mej<'r es evidente, y el crédito del m élico, 
que veril sus eafuerz't y vigi ius eontraria- 
do«, 7 hechos estériles, preci-amente por 
quien más debiera secundarlos (Lj.

El m élico se quejará de todui-: del botica* 
rio por temor 6 realidad de jo que acabamos 
de exponer; de los areciados por sus ridicu- 
las exigencias, de un asiduo cuidado para los 
malea más leves, pretendiendo ua servicio 
reñido á todas luces con la miserab'e «cuota» 
que pagan, y de la que «sólo una mínima 
parte llega éi á percibir», y  del inluatrial ó 
prosidente por la absorción de poderes y des-

ftntismo que ejeree sobre altos y bajos, va- 
iénduse de las autileza« más absurdas y con­

diciones más sorprendentes pnra acrerentar 
los r n .imieotos con grave daño da los ser- 
viciia á que viene obligado (2>.

Por último, el asociado paga su «cuota» 
can puntualidad, pues sabe bian que, de no 
hncerl >, pierde en un mes c jantos derechos 
adquirió en muchos de tributac-ón; mas al 
tsner entermeded séria, tal vez recurre á 
otra farmacia y pega gustoso la medicina 
para quedar tranquilo respecto de su calidad, 
y  sí el mal se agrava, suele timbiéu llamar 
otro médico particularmente, y rogarle «que 
siga la asistencia, puu  aunque vaya el de la 
hotied-’d, será tan aó:o pura no perder los de* 
más derechos que su vfoita concede», y se 
fxoresa acerca de au médico de manera que 
resulta mortificante hasta para el compañera 
qu « escuzha.

Todo lo anterior, y  más que diríamos si no 
temiésemos cansar á los lectores, ocurre con 
las industrias que combatimos por absurdae 
y  a ita nu n leperjud ic ia les .

Es lamentable en a to grado que el públi­
co ín'ouso caiga en la teutación de f.rmar 
en esos conciertos, que suelen ser conciertos 
leoninos, con grave daño de la sociedad en

f;enerai, y de la profosión medica en pariisu- 
ar; pero es aún más deploraoie que. profos • 

res apreciabdiaimos poi otros c .aceptos, s i -  
eumban eánuidameate a lae argucias y ofar- 
ths de tatei personajes, qua sue.en ser gente 
sin ific 'o  ni virtud para tenerlo, ó que. á lo 
más, d sponen del m d.sto título de «mims- 
traute», siendo veriaüetua sucomustas, en el 
senrido corriente que se da a esta oalabra.

Ño han pensado, no, tm  desventurados 
proleeores cuánta es la rcsponsaOilidad de 
sua act'is al arrojar sus títulos todos, ia d ig- 
nidsd á ellos ®neja y, además, el aprecio y 
consideración de cumpañrros y amigoa a lus 
picB esos de flamantes especuladores, dando 
asi motivo ara que aigu eu crea llegado el 
casii, avergonzado y dolortd i a la Tez ue ex- 
pulaiilos del templo augisto de la ciencia 
como á nuevos «m-icadereF».

Vuelvan en « i  del engaño en qu e ie  hallan; 
recobren su Libertad, en mal h  .ra perdida 
por una ofii^cacióa aienpre disculp ble, y 
ocupen el puesto de honor que de derecho 
les correspon fe en las apretadas filas de los

(I) Eiubví'), ni pensamos que tolos los farma- 
eeul'cos de jocúíñKfr» r:su)lTan et c jiililclo en for­
ma tiu punible, y iiiisolrus conoce,DOS alguno que 
|irubableineate pierde diuer», pues Jespachu en con­
ciencia: y como este digiilsimo profesor quizá haya 
oirot duchos; mas no por eso puede negirse U «i-  
tuación dificií y p. ligrosa en que se ven colocados, 
ni lu posíliilidjd de qu® alguna vez ocurra lu p>r 
nosulr .5 iudicido y tenido. La posiliilid d do ux
SOLO CASO JUSTIFICA LA COXDE.XACIO-® DEL SISTEMA.

|2i ¿XKlPO sociedades quo p ir modosusiuu iQuo- 
ziialidad, ofrecen médico, ui dirinas, c nua-liiiii, es- 
p -cíalistas eiiefocsiunos, que do puro ser p i licas, 
se las llama <secri-las>, pensión diaria lu que dura 
Ia eiirerniedad. eulierro, lulo, «ufragios. y no sé 
cuántas goUerüis mat.

que arrostramos también las estrech'ces de 
la «'uoha p r la ex’stencis». pero con la fren­
te ®lta y m®8 alta aún la bandera de la di > 
n Had que el'os tal vez en sus vacilacinnea y 
desmayos arrast'su por el odoy vsn dejando 
á gTones en las zansa del csmino!

Es cierto jue gran parte de las clases baja 
y  media, dada la crisi® general qne existe, n * 
pueden pagar por «to fo » y  recetas, aunqne á 
unas y otras sé señala una cantidad re'ativa- 
m®Dt« escasa; oero tal conflicto tiene facilísi­
mo y  decoroso arr*g o, cntandiéndose d ir b c - 
TAMEXTB los c'ientrs con los mé Ileos y  far­
macéuticos que sran máa da su agrado, y 
acordando ana «cuota mensual» que armo­
nice el interés de todca. queden sai consti­
tuidos «s|liste*» ó «c®ntiato*» análogos á los 
que se rcaliz®n en Us nnb'aciones peiueñas.

E®ta sul'iciÓQ, á mas da CORRECTÍSIMA pa*a 
'os facultativos, «eria m is digna y decorosa 
para a s fa m liia  que escugerian el profesor 
ó profesores que mée conSanza les iDsoirasen 
y  DO se vrrian.'como ahora, en ai caso de 
cibir V á veces de eovoriar los que tengan i  
b ie '  impoue*!?» los coetralistas de este g  ñe­
ro de servicios.
• No qucrsmoe ofonder el buen criterio del 
lector, extend'éndonoa sobre les ventejas da 
distintos órd'nes que reportarii el eamb'a 
O'ie propon'm 'S Tennin iremos, si, con una 
frase que encierra v rea ime os i por complra 
to nuestro mudestisimo transió y q<ie tiene 
to lo el valor de un axioma de «moral m é­
dica.»

E n t r e  e l  c l ie n t e  y  b l  m é d ic o  n o  c a b e n  
INTSRMED .ARIOS.

D r . m a l o .
Madrid, Octubre 94,

Da la Agencia Fabra
E l 8 r .  IC o r e t  e n  P a r ía

P o r fí 17 (10 8 n.) —Bl 8 f  M ore t h a  pasado 
la  m a yo r parte del di® a l lado de au h ija  en ­
ferma. qu e  ee encuentra  en  e l cas tillo  de  B v  
rrsz d oaJe  se h a 'la  in sta lado  una casa de 
s a l'id  para DeurasténicoB.

Desnués f  ié á la embajada de España, y 
a llí celebró uoa larga conferencia con el ae- ■ 
ñor León y  Ctstiile.

Máa taras recibió á gran número de ami­
gos esnañoles y frAocese®.

En seguida, acompañado ds nusstro em­
bajador. se encaminó al ministerio de Nego­
cios extraaje'os, conversandü extonsament* 
con M. H&nutaux, acerca de las cuestimea

f eodi^ntes relativas á las relaciones entra 
rancia y España.

L o  d e  Lna®enzo M a r q n é s
Lisboa 17 (7 18 n )—Bn la sesión celebrada 

por la Cámara da los pares, el Sr. üintze Ri- 
beiro ha contestado a preguntas que se le 
han dirig'do acerca de la situación creada en 
Lorenzo Marqués por lus ataques de los ca­
fres

El Sr. Hintze ha declarado que nada n u ^
TO ocurre deepuée de sus exD 'icac íoa es  en la 
Camara de diputados, añidiendo que, no 
obstante, deseoso el O o b ie ro o  de impedir 
nuevu  agrcFloDse contra aquella colonia, ae 
dispone a reforzar su guarnición, á cuyo 
e f cto h a  o rd én a lo  ai gobernadir de Angola 
qu®t D gaéO O hom bres prepárelos á marchar 
al primer aviso.

G r a v e  e s t a d o  d r l  c z a r
San Pelersbwgo 18 (3‘ 10 t. —La Agencia 

Norte anuacia que la salud d®l czur h i em­
peorado sensiblemeote. Su debilidad ee ge­
neral y  la del corazón v «  en aumento. Se ha 
desistido del viaje de la familia imperial á 
Corfú.

Part» 18 (4‘401 ) — Asegúrase qae el gran 
duque W i'd im iro  saldrá mañona por la no­
che para R >«ia con el gran duque A lejo, á

auiea se aguarda por la mañana, procedente 
e Biarritz.
D ,m rs ía ií 18 (4 ‘5D t ^ L o s  gramdei du­

ques de Hesee han Falldo de esta población, 
dirigiéndosA A S « i Peter-burgo.

París 18 8 20 n ) —El gran duque y la gran 
duquesa Wladimiro han marchado en el 
oriente expreso, á las seis y cincueota m i­
nutos de esta tarde, adelantando su viaje 
veinticuatro horas.

V r r d l
París 18 (1 t . ^ E l  ilustre maestro Verdl 

ha almorzado hoy en el E íseo, invitado por 
el presidente de la República, Sr. Casimii 
Perir.

C h in a  y  e l  jR p á t t
Tient Sini 18 — Da d«ap«eh i de Port Arthur 

anuuciaque lus japonrees han abandonado 
a Tnortouhiven para fljar«e en Tatong. don­
de levantan importante® f jr t  flcacíunes. Cir­
cula ei rumor d« haberse librado una graa 
batalla el diu 15 al Norte del Yalú.

C 'aH tT lar r n  P o n ip r y n
Báp-tíes 18 (1'30 t.)—El Sr. Castelar ha v i­

sitado hoy Us ruinas de PompFya, habiéndo­
se efectuado en honor del mismo algunas ex- 
cavaciones.

NTafta In f la m a d a
Faris '8  (6‘ 15 t . )—Segúu despacho» de T i- 

fl':s, en G 'osay se ha íuflAJiAiu un gran ma­
natí il de nalca,pereciendo abrasados diecisira 
te obreros.

La guerra en Asia
En un despacho procedente de Sbanghti 

se coniienen detalles acerca de la pretendi­
da insurrección aijtidiaástioa, fomentada por 
lasoc ieda l secreta llamHda KuLaohwel, en 
los alrededores de Han-Keon.

Según ei meucionalu despacho, cuyas in­
formaciones reproducimos tiajo res-rvs, re­
sulta que en Han-Keon han sido mnertoa dos 
mandarinas, parts de la guarnición lo<eal
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ueeinada, y algunoa otros soldados se haa 
pasado á la causa de b s  reb e ld «, que diceee 
eetán bien armados.

Han sido ocupados los edificios del Gobier­
no, y se teme que elmcvimicnto insurreccio­
nal ee propague hasta TYu-Chang que se 
fucuentra sin defensa, pi is  t< das as tropas 
han sido llamadas i  la costa, por las autori­
dades militares imperiales.

Dices-*, según noticias de Tien Tsin. que 
no ha sido el emperador Kouang-Su en per- 
sena, sino su bbcu no tutor W éng Touarg Ho, 
Tesidectedela  ctmisicndeHacienda, quien 
IR estado disfrado eu Pel-Hn, Port-A tttm rj 

V e l-H s l-W e i, para informarse acerca de b s  
asuntos o t í I 's ,  uavalea j  militares. Devuel- 
ra de su viaje '^  éng-Touang-Ho se ht dado 
á conocer y  ba visitado á L i Hung-Cbang, 
al cual no le ha parecido bien el procedi­
miento empleado por el tutor. Este último 
ha entregado al emperador un informe, cuyo 
resultado s e i i  un considerabia cambio en el 
personal administrativo.

Dicen de Londrea qne el Gobierno chino 
s« propone negoeisr un empréstito en Euro­
pa pr.r 250 miOoRes de francos con interés 
delOporaOO y garantido por laa aduanas 
imperiales. Esta noticia circula sólo como 
rumor, ain que tenga csrácter oficial hasta 
ahora.

Acerca de las proposiciones de paz qne, s^  
gún las últimas notic’as, han sido hechas por 
la China al Japón, el Ttaie* publica un des­
pacho de Viena snuDciando las condicicaea 
impueatss por el mikado, que son las ai- 
gu iflD tea :

1.* Iiidemniiaeión de guerra.
2.° Anexión de Formceo al imperio mi- 

kadonal.
3.* Independencia de Corea; reformes eon- 

sícerables sn la administración de este país; 
« X  'iusión de l a  ingsrencia ebina, v

4.” Apertura de algunos importantes cen­
tros dn la China, al comercio.

Snponées qun L i-H ung-Ch»ng y el prin­
cipe Koig, fo lo  habían ofrecido en nombre 
del emperador dn China un» indemníiación 
de guerra y I*  garantía de reconocer la inde­
pendencia absoluta dal reino coreano.

La  tíotíUe deCnlogne publica un artículo 
diciendo qne el Gonsrno alemán, incitando 
ai de los Estados Unidoa, y probablemente á 
otros también, ba declinad ■ las propoaieio- 
nes 'le Inglaterra acerca de uoa intervención 
eoiectiva de las potencias en el Extremo 
Oriente. la A g e n e ia  Havta ha comunicado 
un despacho de Berl in, noticiando que el Go­
bierno alemán se ha limitado á expresar su 
duda de qne en las presentes círeunstaneias 
pudiese tener éxito una intervención diplo­
mática entre los beligerantes con el fin de 
conducirles á una inteligencia.

Sin embargo, el T tm :» asegura que laa po­
tencias han rechazado pura j  simrlementa 
las proporiciones británicas, y critica además 
la iniciativa tomada por el F o r ñ »f  O/fiu.

El Gobierno inglés ba sufrido un descala­
bro que o  j  puede menos de aminorar el pres­
tigio de la Gran Breteia, y  debilitar sus me­
dios de intervención eficaz ei se pri sentase 
ocasión propicia para eJb.

El despacho de Tien Tain de que ya han 
dado cuenta las agencias, y  según el cual, el 
Gobierno chino tome sobre sí la lesponaabi- 
itdad entera de la protección de los residen­
tes extranjeros. prU' bs, sin duda, que el Go­
bierno chino teme vivamente la eventualidad 
de u ta intervención extranjera. Y  esta res­
ponsabilidad que toma sobre sí el Gobierno 
«b ino, es seguramecla una respuesta h la no­
ticia Bcnaactonal de que había dirigido una 
circular & laa potaccias, advirtiéndoles que 
se declaraba incapaz para garantir la seguri­
dad de les europeos en China.

Según noticias de Port-Arthur, la escuadra 
del Pel-Yang ha diñado lo » diques en los cua­
les se hallaba reparando sus averias, resul­
tantes de la batalla de Yalú.

Dicen de Pekín que hs sido llamado á di­
cha capital, Tehaag-Tahi-Toung, gobernador 
general del H ouk-W u ig , quien Inmediata­
mente ha emprendido viaje de incógnito, y 
tan pronto como llegue i  Pekín, tendrá una 
audiencia con el emperador.

Como el Honk-YYaig compienda laa pro­
vincias de Hounan y Houpé, y  la villa de 
Han-Eéon está situada en ésta última, supó- 
Hese que habrá sido Usmado para dar cuenta 
de la insurrección de que m is  arriba ha- 
hlamoa.

El Gobierno de los EatadoaUnidos. q u : te­
legrafió á BU embajador en China pidiéndole 
informes acerca de Ies riesgos que corrían 
eus nacionales en Pekín, ha rembidc una res­
puesta en la que claramente se isuguraque 
no debe darse grau importancia a las noti­
cias conceinientes á la hostilidad de loa chi­
nos hacia tos extiaDj»ros. Estos últimos son 
muy bien tratados por la población, y todos 
loe funcionsrios chinos tienen orden 5i 
tegerles en caso necesario.

le  pro-

ASI SE HACE
Un propietario de Madrid solicitó la corres­

pondiente licencia del Ayuntamiento para 
hacer algunas reformas en nnafinca. Encon­
trando difleultades, viói'e obligado á pedir 
dictámenes i  varioe arquitectcs y  á presen­
tar Memorias y  solicitudes; y  como mncbos 
amenes llegan al cielo, gastó muchos pares 
de betas en i r y  venir al Ajuntamiei-to, en 
visitar concejales, en pedir recomiendacio- 
nea: todo inútil.

Por fln, después de más de tira tóosdepe- 
lear, consiguió lo que solicitara, sin haber 
tenido que añadir dato ni noticia alguna, 4 
los que entregó al Ayuntamiento sDá hace 
cuarenta meses.

Hizo las reformas para que había sido au­
torizado, y  como éstas le han costado mncbo 
m is  dinero del que habría necesitado á ha­
cerlas en su día, por los deterioros consi­
guientes i  tener la obra parada, y  eomo sde- 
m ásha perdido los alquileres coirespondien- 
tea á tres años; convencido deque el Ayun­
tamiento es reo de morosidad pnnible y que 
á é l le ba costado muchos cuartos, ha acu­
dido 4 los tribunales en demanda do daños 
y  perjuicios, que pide le Sian abonados por 
los veintidós concejales que formaron parte 
«le las comisioues respectivas, durante la 
tramitación de su solicitud; á quienes consi­
dera causantes de los perjuicios que ha su­
frido.

El caso ee nuevo y  merece ser seguido con 
interés, por ver si sirve de precedente para 
evitar retrawte injustificados en el despacho 
de los asuntos, en que tantas veces va  en­
vuelto e l porvenir de loa solicitantes.

i  RETRATO O E lB S i
Délas ourioBÍsúnas Á'oíassabréyoruega, de 

Mr. Hugnes Lerous, tomamos la interesan­
tísima semblanza del gran dramaturgo Ibsen, 
muy interesantes.

«Un caballero, hundido en nn sillón, leo 
en un periódico alemá.n que tiene abierto. No

le  veo sino las puntas de las botas y  la copa 
del íombrvrc. Adviértenme que es Ibsen. 
EireTarc antes de entrar en reí t ciones con él, 
á que hayan llegado al departamento que 
ocupa en Tscíotia-Terrassg las cartas de in­
troducción que me ha dsco Jorge Brandes.»

Entiendo yo que un hombre es siempre un 
comentario de su obra, un ideal ó una cari­
catura de su effuerzo. Antes de aee-carme á 
éste, quería yo verle en euvidaordmana.

Además, para juzgar esta fisonomía, eane- 
cerano desembarazar la cabeza dal boaque de 
cabellos que la cubre como una gorra ele pie­
les: sobre todo, es preciso spaitai esi&espu- 
ma de pelos blancos que parecen un boa de 
ygerae plumas. Entonces ia fisonomía se 
eflriLB. La boa menuda aparece sm .abio su-

Scrior; si se nota el otro es porque un gesto 
e desden le descubre. Las profundas arru­

gas que desiie eada lado de la nariz Llegan 
basta las romiBuris de ios labios, marcan 
más aún el csrscter de sabiduría aguda de 
de esta fisonomía. La cabeza se vuelve natu­
ralmente hacia la espalda como en el retrato 
que el Dtnés (E tik  ba pintado en Boma 
en ISró.

Puesto de pie, Ibsen es pequeño, algo me­
nor que Ja estatura ordinaria de cualquiera. 
EL volumen considerable desu cabeza, agran­
dado por la maraña de su cabellos, lo w g o  
drt (US levitas, que le tapaban las rodiJasy 
que están siempre abctonadas de arriba aba­
jo , dejando ver uua corbata blanca, le hacen 
aún más pequeño. Suspisoa, de niño, aca­
bando dar 4 su marcea una sorprendente 
iriaidad, como ai sus miembros tuvieran la 
ankclosis de u¿a muñeca; tk'FO por poco 
que'uDO 80 aproxime y  mire, desaparece todo 
peEMuntento de ciriestura. Se comprende 
que este hombre que pesa se mantiene firme 
ante el destino, y  que no se doblegará jamás.

Dos veces cada día, una por lo menos, sala 
del magnifico barrio de Victoria-Terrase, 
desde cuyas ventanas ee descubre la ría y 
toda ia rada, llevando una mano en la espal­
da y la otra apovada en su paraguas, lucien­
te de puro limpio, como una prenda militar; 
con la cabeza tan pronto ca.da, tan pronto 
alta, tan alta como si quisiera mirar las nu- 
bespor debajo de sus anteojos, Enrique Ibsen 
ee dirige desde su casa al Gran Hotel, en l i ­
nea recta.

Ante su pasóse ha^cn i  un ledo los pa­
seantes. Si lo que ennuenrra iu su camino 
ee algún ci clie, Ibscn p») era • que baya pa- 
eado sin d< aviarse jamás 4 la derecha ni 4 la 
iz>]uiecja. Tiene al barro (muy frecuente en 
este país) un honor de armiño. El cuidado 
del traje, que en el retrato de CErik le ha he­
cho lucir sue condecureciones, no le  aban­
dona] arnés.

Siempre que hemos hablado, su primer 
cuidado, después de algunas palabras corte- 
sea. ha sido para el arreglo de sus cabellos. 
Con un gesto que siempre es el mismo, saca 
de su redingote un peine tormidabie, y de 
cuatro golpes, vuelve 4 su sitio histórico Jas 
guias úe sus oigotes y  los bucles de tus ca- 
W loB. Una vez. mientras me hablaba del 
determinismo con singular eLevaeión de pen- 
ssmiento, le vi pararse de pronto y sacar el 
labio inferior con un terrible gesto de des­
contento; acababa fie hacerse cargo deque 
uno délos botones óe «u  levita colgaba al 
extremo del hilo. Si notó estos detalles ínfi» 
nitamente pequeños, es por su caiacteriatieo 
contraste eon la coetumore de nuestros es­
critores. Su fantasía de artistas lleva 4 casi 
todos áuna cierta dejadez detrajo que en 
mucliaa oeasiODes no excluye el cuidado. So­
bre todo, evitan como nna deshonra pare- 
ceree á un notario vestido de domingo, i  un 
j i f e  de escritorio, ó 4 un maestro.

Bl idea] correcto del dramaturgo noruego ee 
el de toda su raza; el buen vestir burgués, con 
la  ropa cosida en el gordo del paño, y  bien 
estirada la corbata de Uatista. Bate no es el 
«querido maestro», ni menos aún el «queri­
do gran maestro», atoo «e l señor doctor». T ie­
ne un titulo, un diploma, como tiene una cor­
bata blanca, como tiene condecoraciones, y 
aun cuando su genio le ha colocado por en­
cima del nivel común, él ss complace en e»- 
toB conveneionaiiamoe de guarda-ropa. iSln- 
gular ejemplo, sa dirá, de las contradiccio­
nes del hombre! ¡Quién sabesi estos contras­
tes no tienen en su caráeterla utilidad de un 
contrapeso!

A  la salida de nneatraa entierístaa, hepre- 
guntado 4 Ibeen si quería ver las notas en 
que yo hsbia resumido nuestras convereacio- 
nea, y  el tuvo la bondad de dejarmoen com­
pleta libertad; on  poeta no es un teorizante, 
y  el se reserva el derecho de mover«e á su 
guato; no quiere que se le encierre entre eon- 
tradkcioneii.

La temeridad eon que en lo máa entraña­
do de su producción, Enrique Ibsen ha cam­
biado su orientación literaria, es un hermoso 
ejemp'o de probidad filosófica.

R P U B L I C A N O ^ I S T Ó R I C O S
COMITÉ DE CORONADA (BADAJOZ)

P r - it e 'i t e  hoaor'Tio, D M¡.-uel M o r y t ;  
y r .L ; i  r. ..

l ’roeidaíite efecÜro, D. Isidoro Calvj B.kz- 
qnez.

Vieepresidente, D. A*;drés Ca’ vo Aries.
Secretario, D. Fernando Arias Calderón.
Vocales; D Benito Ca vo  Arias, D. Antonio 

Calvo Blázquez y  D. Aotonio Calvo Moreno.
Represintante de la  Asamblea, D, Fran­

cisco Gómez MonteagU' o.

Tribunales
En la tercera sesión de K  vista del proceso 

de L js crímenes de JLisca/ría celebrada ayer 
en n'iestia Audiencia ban pronanciatLo eio- 
cueutes informes en defensa de sus respecti­
vos patrocinados los Sres. Giralt, Hernando 
y  P «z ,_  Muñoz Bivero y Alvárez Serra.

La  vista de hoy comenzará oon el resumen 
de! presidente, Sr. Sánz, y  en ella se dictará 
sentencia.

«  «
Aparte ds eato no ha habido ayer en la Au­

diencia ningún otro asunto de iuteréa.
Para hoy hay señalados juicios por jurados 

en todas las secciones.

Se ha visto en la Audiencia de Jaén al ju i­
cio por jurados en la causa instruida contra 
Eueebio Olmeda Lara, por homicidio de Juan 
Aparicio, ocurrido en Linares el 6 de Julio 
de 18£é.

El procesado tiene una curiosa historia.
Dedieado á la minería, le cogió la explosión 

de un barreno, dándosele por muerto enton­
ces, hat»ta el punto de ser conducido al ce­
menterio.

A llí se le fné i  practicar ia  autopsia, y se 
notó que vivía.

Bn otra ocasión le cayó encima una aspuer* 
ta de herramientas, causándole quince heri­
das graves.

Ahora va  condenado á ocho años de pri­
sión.

REGALO
l a  c n i i i r e s n  d e  £ :X j O X ^ C ^ O  

r e g a l a r á  u n  r j e m i t ln r ,  e n e s | )R ñ o L  
d #  la  ra i i io s n  o h r a  « I r  E .  Z o ln ,  l iá u -
In d a

“LOURDES,,
y  p u b l l r u d a  e n  f o i l e t i n ,  n lo d o s  
rua ia lO D  s e  lá u s rr ib a n  a l  p e r ió d ie o  
j  r e n ie a e n  * llr e « lM n > e ii1 e ó  |iM|Eurn 
r i «  o a ta a  u f ic lu a *  e l  ln i ] i o r t e  a d e -  
la s itH d o  d r  u n  s e in e M r r  d e  su s ­
c r ip c ió n ,  c u a n d o  m e n o s .

NOTICIAS
M A D R I D

A y u n t a m ic n lo

Hcy, i  las des y m* dia de la tarde, conti­
nuará en el Ayuntamiento la sesión suepen- 
dida anteanoche para continuar la discusión 
de los asuntos que iban en el orden del dia y 
de los cuales no pudo dañe cuente por ser 
tarde.

* * *
Bl teniente alcalde del distrito de Buena- 

virta, Sr. Ruis Jiménez, ha decomisado ayer 
gran e*ntiiiad da pao por falta de peso, que 
ha ordénalo que se reparta á loe pobres.

» * •
El señor conde de Romanones se propone 

aprobar todos los dictámenes pendientes de 
obras para que, habiendo el material sufi­
ciente para éstas, puedan comenzarse los 
trabajos, conjurando de esta manera la criáis 
obrera que amenaza en el próximo invierno.

4 4 *
Las comisiones fie Policía urbana y  Ha­

cienda se I i  ut ieron *yer tarde para tratar del 
tendido de cables aére.« eléctrieos,

« •
£1 alcalde, en vista de qus el concejal 

fior Esquerdo no asiste á las sesionea ni paga 
laa multas que ae le han impuesto, ba or­
denado que el agente ejec itivo las haga efeC' 
tiras.

En el tran sudexpreso de Francia salió ayer 
tarde para París y Stokolmo el miuisuo pis- 
nipoteaciario de España cerca del rey de Sue­
cia y  Noruega, señor maiquéd de Prat de 
Nantouillet.

En el ministerio de la Gobernación se re­
cibieron a ¡er tarde loe siguieatee telegra­
mas:

Uno del gobernador de Jaén, manifestando 
que eo Puente Nuevo, en la carretera de Vil- 
» e s  á Almería, término de Ubeda. fué arro­
llado por la coriierte del rio Guadalamar un 
niño ae cinco años de edad, llamado José 
López y López.

A l ver>e flotar en las aguas se arrrjó para 
salvarle uu joven de quince años da edad, 
llamado Santiago Martínez y la medre del 
niño, Isabel López, también se lanzó al rio.

Todos perecieron en el Guadalamar, el 
cual ha aumentado oonaifierablemente sn 
caudal de aguas 4 causa dalas lluvias.

La  guar<fia civil extrajo los cadáveres,
—Otro de la autoridad gubernativa de Bar­

celona dando cuenta de que en Sana. Cata­
lina Munne, que suf-ia freeuentea ataques 
de enajenación mental, se arrojó á un pozo, 
quedando muerta en el acto.

—Y  otro del gobernad orde Oviedo parti­
cipando que el vecino de Gnón, B. Alvares, 
ha aido muerto en riña por Eulogio Lastra y 

José Iglesias, los cuales se encuentran pre­
sos. ___________

D e  n « r l n a

Ayer se recibieron lea telegramas siguien­
tes:

yUlagard* 17,—Anoche ha fondeado el ca­
ñonero ¡íoc-Mah<¡», procedente de su cruce-, 
ro. sin novedal.

Felma i7 ( l2 ‘30t.)— La escampavía Qarsa 
ha aprexaio en aguas del distrito de Fela- 
iiitz un falucho con 29 bultos de tabaco, sin 
rios.

Vi^í n .—Ayer tarde fondeó la ífauíUus en 
La Lama, i«la de One,

Sin novedad 4 bordo.
Ferrol 17 (4*201.)— No ocurre novedad. Se 

han suspendido las pruebas de marcha drl 
cañoneio MoHns por el mal tiempo reinante.

Se continuarán taa pronto como eea po­
sible.

A fícc*f« 17 (4‘451.)—Ha fondeado sin no­
vedad el cañonero E itlilis ,

M arín  l7  (5 t. —Hoy á las cuatro de la tar­
de ha fondeado a coroeta

Referente al estadio ds la Caligrafia, publi­
cará hoy la Oaeela una real orden encitmina- 
da 8 llenar necesidades dsl momento, y en la 
qne se dispone que la propuesta del nombra­
miento da proissores interinoa para explicar 
la nu*va asignatura parta de los directores 
de loB Instítut-s, de acuerdo con el claustro 
de profesores.

Que eu la lista de «p iran tes que remitan 
4 la superioridad, se incluyan los profesores 
rege itas de la  Escuela Normal de Maestros, 
los profesores normales y  auperioresy los ca­
lígrafos de reconocida oompetencis.

Que se habilíte local apropiado para la 
nu'sva enseñanza, q*ie servirá como de méri­
to para obtener el puesto en propii;dsd, el de 
exp i.c ir ahora gratuitamente dicha asigna­
tura oonforme 4 lo dispuesto, y que los ̂ um- 
noa que privadamente cursen la caligrafía 
deberán probar su conocimiento con un cer­
tificado del colegia ó piofeeor con quien es­
tudie, que autorizará el profesor oficial.

La sección de clases del Círculo ds Bellas 
Artes ha resuelto crear en dicho centro las 
de Modelo al aile libre, colorido y d ib jjo  del 
antiguo, clases que serio de día y  cuya ins­
cripción queda abierta en la secretaría de la 
Sociedad, Libertad, 16, todas las noches de 
nueve y media i  once.

Con esta# nuevas clases y  la del natural y 
acuarela ya de antes estaBlecida», los estu­
dios artísticos se completan y  el Círculo va 
cumpliendo au gran misión.

Bn BU nuevo local, calle del Barquillo, 14, 
tendrá las referidas clases, así como también 
salas de esgrimaygimnasia.

f - r e in lo  d «  v in a tc iro is
La  sindLeatura de este importante gremio, 

sa reanirá dentro de breve plazo para acordar 
el día en que ha de celebrarse Junta general, 
con objeto de ocuparse, entre otros asuntoa, 
en uno de vital interés para los agremiados, 
y que es el siguiente;

Gran número de veelaos de las afueras, in­
troduce en Madrid bastante cantidad de vino.

género qne luego vendan en la forma conoci­
da vn'gaimente con el nombre de a n iu - 
Ttncia.

La  baratura da motivo á sospechar que 
acaro se sustraigan al impuesto de conen- 
mos: pero aunque satisfagan dicho impues­
to, como DO pegan ni contribución ni alqui­
leres, siempre resultaiá que haeen grave 
competencia 4 les ¡adustriales eetaUecidos 
en Madrid, los cuales satisfacen todas las 
obligaciones y  todas las cargas que las leyes 
les imponen.

Eu beneficio de este gremio, y por lo justí­
simo déla reclamación, nosotros creemos que 
tanto e l señor conde de Romanones como el 
delegado de Hacienda de la provincia, deben 
fijar bien su atención acerca de lojque ocurre 
en este asunto, y procurar por todos loa me­
dios posibles que dichos vendedores ambu­
lantes no defrauden al Ayuntamiento y a la  
Hacienda, n i perjudiqu*n al gremio intere­
sado, que tantos sacrificios tiene qun hacer.

Con las disposiciones vigentes, ol hacer el 
reparto de la contribución que al referido 
gremio corresponde, cabe muy bien señalar 
á esos pequeños industriales la cuota míni­
ma correspondiente.

Dado (1 celo que el sindicato de este g re ­
mio se toma por sus asociados, y la unión que 
en ei mismo existe, de esperar es, que el 
acuerdo que tome su Junta general será enér­
gico á Is par que razonado, para obtener el 
apoyo gañera y el de las autoridades á quie­
nes ee dirija.

Nosotros no re lo rebusaremos ciertamente, 
eomo nunca lo escaseemos á los intereses, 
¡candes ó pequeños, que tienen de su parte 
a razón y le  justicia.

Loa colegios y  academias particulares que 
constituyeron la  Asociación Benéfico Escolar 
de Huérfanos, respondiendo con g^encrosos 
ofrecimientos á las excitaciones de la Junta 
constituida con el apoyo del general Martí­
nez Campos y  del obispo de Sión, han co­
menzado ya & realizar ta hermosa obra á que 
prestaron su concurro, aceptando gratuita­
mente en BUS clases 4 todos los huérfanos de 
militares proDuestos por la junta directiva 
de la Asieiación y los ministros de la Guerra 
y  Marina. __________

I n d u l t o s
La  Gaceta de ayer publica dos decretos de 

Indulto;
l  no, fecha 15, conmutando la pena de ca­

dena perpetua á que fueran condenados Ven­
tura Aguado y  Salvadora Aguado por el Tri­
bunal Supremo, en causa por aaeBíuato, por 
la de catorce años y ocho meses de cadena 
t-mporal.

—Otro, fecha 11, conmutando el resto de 
ia pena de doce años y un dia de reclusión, 
impuesta por la Audiencia de Ciudad Real, 
y  en causa por ei delito de aeesiuato, por 
igual tiempo de destierro á la distancia de 25 
kilómetros del punto donde se cometió el de- 
Jito.

Ha llegado á Madrid, procedente de Puerto 
Rico, D- Gorgonio Bolívar, socio principal 
ds ¡a importante cosa dv comercio Bo'ivar 
Aruza y C.‘ , que es la que ha contratado en 
aquella isla e l impuesio sobre los fósforos, 
del cual tanto ha hablado últimamente la 

f  prensa antillana.

Z iiliron  d<* t e x t o
En corroboración de lo que venimos dicien­

do acerca de los abusos cometidos con moti­
vo  del sefialamieoto de libros de texto, pode­
mos oiteí, como ejemplo, lo que ocurre en el 
Instituto de segunda enseñanza de Valencia, i 
B°gún carta con datos y tostimoaloa quede . 
al á nos manda un padre de familia. |

Para la asignatura de Aritmética y A lge- ! 
bra sirve de texto una obra i  todas luces de­
ficiente que cuesta tres pesetas, pero un 
alumno pariente, amigo ó protegido decate- 
drático se encarga de facilitar el necesario 
complemento mediante eC pago de 15 pese­
tas. Es ün manuscristo reproducido por me­
dio del hectógrafo, que forma dos cuadernos i 
con 336 páginas y  se titula: «Respuestas al 
>rograma de Aritmética y  Algebra según 
as explicaciones dadas por el catedrático du- 

laote el curso >
Y  lo más raro del caso «s  que ya 4 p iioc i- 

pios del curso el aventajado alumno ofrece 
integra la explicación y la cobra quedando 
completamente satisfecho de su productiva 
laboriosidad.

En cambio los demás alumnos, después de 
haber gastado 18 pesetas en la  adquisición 
del libro de Los cuadernos suplementarios, no 
aeieitan 4 dar un paso en el Mtudio de la 
aaigoatura y  corren además el riesgo de per­
der la vista, por ser completamente ilegibles 
las copias del hectógrafo.

D u r a d m  e t»  M a d r id
Ha bastante tiempo que la casa núm. 3 de 

la ealle del Principe de Anglona está sieiido 
objeto de curiosidad, según el decir de lae 
gentes, por haberse extendido el rumor de 
que allí se albergan ciertos duendes, loa cnS' 
les arman todas as noches tan extraños rni- 
doB que muchos de los veeinos pasan la no­
che en vela.

Unos dicen que arrastran cadenas, otros 
qn i son grilloe y  muchos aseguran que d e ­
ben ser 103 duendes gente laboriosa, que se 
ocupa por la  noche en alguna iadustria, 
cuyo privilegio de invención quieren guar­
dar en secreto los autores.

Hay también algunoa vecinos que afirman 
qué en aquella casa no hay duendes, los cua­
les DO brujulean allí, sino en la casa conti­
gua de la  Costanilla de San Pedro.

Los autoridades pondrán en c'aro este
asunto.

E-ta madrugada se Iciaen la pizarra de la 
O n tia l de Telégrafjs el siguiente aviso:

A causa del temporal sufre retraso el ser­
vicio de Barcelona, Ü O Tuñn, SeviUa, Málaga, 
Granada, Extremadura j  Portugal.

Andalucía interrumpido; sólo funciona, con 
gran retraso Jaén.

Los alardes oratorios hechos por los ediles 
en la última sesión del Avuntsmieato, como

Íirotesta contra la real orden que les impone 
a moderación debida en el uso de la palabra, 

han sido parte á que quedase aplazado el 
gran debate sobre la subasta del servicio de 
limpiezas.

Ahora bien; si es cierto que hay compa­
ñía eon oapital Morado para entrar en la li­
citación , constituir hornos crematorios y  
dar pan ds seguida é los obrero*, ¿cómo ss 
explica el hecho (pregunta la gente de buena 
fe ) de que los concejales llamados amigos de 
loa pobres, dificulten con su oratoria espe­
cial el planteamient i ■ el nuevo (etvicio?

Por nuestra parte nada sabemos y no fene- 
moe tiempo ni gana de entrar en averigua­
ciones.

PROVINCIAS
S u f r id lo  d e  u i i  t e n ie n t e

Ampliando hoy la noticia que dimos ante­
ayer, podemos decir que el teniente de arti­
llería que se suicidó en Ciudad Rodrigo, se 
llamaba D. Horacio Sanz del Negro.

Del parte que acerca de eete desgraciad'

suceso se ha dirigido por la antcridad m ili­
tar de aquella p!aza a señor ministro de la 
Guerra, resulta, como ya habíamos indicado, 
que el suicida, después de a'gunas palabras 
vivas con el comandante de ’ngeníeros señor 
AJiaro, agredió á éste dándole dos baatonazos 
en la cabeta y varios golpes en la cara y en 
los brazos.

El hecho ocurrió en el Cuino, donde va­
rias personas separaron al teuiente, e l cual 
concertó un lance personal con el Sr. Al- 
faro.

En cuanto la autoridad militar de aquella 
plaza tuvo conocimiento de lo ocurrido, dis­
puso que quedara arrestado si teniente y que 
se instruyeran las correspondientes diugen- 
cias sumariales.

Poeo deepués de recibir el teniente la or­
den de arresto, se suicidó en su propia habi­
tación del parque de Artillería.

Anteayer, en el barrio de la Trinidad, de 
Málaga, apareció, ccn gran espanto de lúa 
vecinos, el cadáver de un niño de tres años, 
que, según trazas, había sido arrojado por la 
ventana al corralón del Trueno.

Según se decía en el lugar del suceso, el 
padre de la criatura, medio loco de tiempu 
atrás, era el autor del crimen.

E l t r in f i o r a l  e n  M á la g a
La línea férrea se encuentra en bastante 

mal estado en 're las estaciones de Gobantes 
7 Chorro, á cau»* de la avenida oue produjo 
Ta lluvia torrencial que alii ha caído.

El tren 1 sscrndente no pudo pa 'sr de Bo- 
badilla V hubo necesidad de trasbordar la 
correspondencia por encima del túnel núme­
ro 5. inmediato á la eatacióu de Chorro, ope­
ración que se llevó á cabo con riesgo de los 
operario# 4 pui-nes le fué encomennada.

Entre los túneles 3 y 4 quedó aislado por 
las aguas y en situación bastante difícil el 
treu mixto de Madrid.

El jeíe del movimiento de loa Ferrocarriles 
Andaluces ha pedido al gobernador que an- 
ticine una hora la salida del correo general.

E l ingeDÍero jefe se encuentra al frente de 
los trabajos, que no Parecen fáciles porque 
las lluvias, sucediéndose sin interrupción, 
loa difl '.ultan eada vez máa.

El público ae queja de los perjuicios que 
se le irrogan, pero es de temw que la inte­
rrupción continúe por mucbos días, porque 
á cada momento ocurren nuevos desprendi­
mientos de tierras.

S U C H O S
Ayer mañana á las once y  media fué dete­

nido en la calle del Pez un ratero llamado 
Pablo Rodríguez Gómez (AJ Gardo), por ha­
ber robado ua reloj de plata á D. Sergio L ó ­
pez. de sesenta y siete años, jubilado

El randa ba srdo puesto ádisposión del juez 
de guardia.

— Ayer tarde se declaró un incendio en una 
CIES situada en la calle del Rey Francisco, 
núm. i7

El fu-igo fué sofocado i  poeo, pero hubie­
ran podid‘1 ocurrir varias fiesgraciss si se lle­
ga  4 prender una gran cantidad de akiuitrán 
que en la eaaa citada babia almacenado.

Conviene advertir que el dneóo del depó­
sito de alquitrán carecía de la oportuna l i ­
cencia.

— Una niña de dos años, bija de la portera 
de Ja casa núm. 13 de la calle fiel Prado, ae 
cayó aver tarde á uD pozo del patio, siendo 
extiai^a, al pnrecer, ilesa, por D. Manuel 
González Bartol'’ mé

La ciña fué llevada á la easa de socorro del 
Congreso. Su salvación ha sido milagrosa.

— Én la calle de Huerta de Bayo, tropezó y 
cayó ayer á las ocho de la noche nn pobre 
m oz) de cuerda que iba cargado con una có­
mo la El accidente fué desgraciadísimo, pues 
todo el peso ue la carga cayó también sobre 
e l infeliz fracturándole una costilla.

Después de cnrido de primera intención 
fue trasladado a) hospital.

— En la cade de Morete, núm. 1, priocipal, 
se descubrió anoche un robo, que tal vez na­
ya sido de grandísima consideración.

Decimos esto, porque aún no se sabia á úl­
tima boia si la moradora del cuarto, señora 
viuda del general Pieltain, que se halla au­
senta, guardaba allí aus joyas y  otros valo­
res de importancia, ó si antes de partir los 
había dejado en depósito.

GACETA OFICIAL D E HOY
Gracia y Justicia.— Ree\ decreto relativo á 

las bases para la reforma de las leyes orgáni­
ca y  del Poder judicial y  de Enjuiciamientq 
civil.

día político
Otra vez »e  ha vuelto é  poner sobre el ta­

pete la  cnestión de la  crisis.
La  mayoría de los minlBtertales convienen 

en que el Sr. Sagasta deseaba aplazarla, pero 
hay quien eree que ayer dió un voto favora­
ble 8 su iumediato planteamiento el Sr. Mon­
tero Ríos, 7 añafen que el presidente ha 
cambiado de opinión.

Preséntese ahora la crisis bajo una nueva 
forma. Háblase de la  reconstitución del G o­
bierno sobre la base del Sr. Sagasta y del se­
ñor Grotzaid.

Los cálculos y  comentarlos que sobre todo 
peto se hacen son innumerables, y  casi pue­
de asegurarse que lo único que hay de cierto 
es que nada ocarrirá hasta fines de mea, 
cuando regrese de París el señor ministro de 
Estado.

Aunque con Is crisis se habla poco estoa 
dÍBs de la cuestión económica, no ha dejado 
de llamar la atención de alguien Isa dificul­
tades coa que tropiezan síganos ministros 
para empezará elaborar los futuros presu­
puestos, cumpliendo la nueva ley de Tesore­
rías que prohíbe hacer transferencias ó au- 
plementaa de crédito, sin que las hayan apio ■ 
hado las Corte».

Esta es una medida muy acertada para 
cortar abuats que iban convirtiéndose en vi­
cios inveterados de la administración, oero 
los zuinistros ae encuentran con la dificultad 
de te je r  que prevenir ciertos gastos que an­
tes, cuando se originaban y  ae había ogot&do 
el capítulo correspondiente, se cubrían por 
transferencias ó suplementos de crédito.

En Guerra y  Marina es donde eon más fre­
cuencia se apelaba á tatos recursos, y parece 
que en el proyecto del próximo presupuesto, 
tendrán que aumentarse considerablemente 
algunas partidas que en total sumarán varios 
millones.

También tendrán que presentarse aumen­
tados los presupuestos de Gobernación y  Fo­
mento.

Aunque estos aumentos puedan llamarse 
aparentes, pues que no han de alterar la li­
quidación del próximo año económico, es
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EL GLOBO
MgT.rp qae dM eqltar& n  ls  n|Telseión delpre» 
sQpi « í t o  q u e  el m ÍDÍstro de Heeteuda ee 
proponía presentar i 'la s  C o r te a . ' '

A yer se indicaba al Sr. López Puigcerrer 
para la preaideneia del Tribuaal Supremo.

£1 Sr. Sagssta invitó ayer 4 almorzar al 
Sr. Becerra, con el «tia l conversó largo rato 
sobre cuestiones antillanas, pero ambos guar­
daron reserva sobte lo habtodo.:

Despu^ di 6r.~ ¿agatta r dHió U  viMte dd 
Sr. Mfuidro Bioe^y pn> l t  ;»dienlatr«v 
dencia, fd déf minfttrd de la Guerra. '

Creen algunos qua éste se baila algo incó­
modo, por el hecho ds.qde se haya hablado 
sin consultarle previamente 4® sqstítu- 
cióa de capitáú general de ü u n .

•

La cemisión de Ubetak^ d « Cádiz será hoy 
recibida por el Sr. Bagúia.'’ "

Bl 8r. Sinchez Ocafla celebró ayer tarde 
una eos ierencia con el señor ministro de Ma­
risa, quien le manifestó que hoy ae firmará 
BU nombramiento de substbletaño del mi­
nisterio de Marina.

9 • •
SI leflor ministro de Ultramar llevará á la 

firnaz de lh reina regante varios decretos de 
personal.

• s
Ei señor ministro de Citramar'ha rhc.hido 

en estos ultiiúos días graá náteero dd tele­
gramas y cartas por el corrqo de Puerto Rieo 
formulando peticioues ó haciehdo coñsidera- 
eiones'acerca dal comp'icado asunto del can­
je  de la moneda mej'cana, unge en pro y 
otras en contra, si bieu eu su mayoría sb in­
d ican  4 la primera solución.

Unosy otras las ha pagado el Sr. Becerra 
4 poder de su colega al señor ministro de 
Hacienda para qua pueda ir formando con­
cepto de laa diversas razones que se aducen 
y de la opinión dominante eu la isla, ahora 
que tiene en estudio el pr’oyscto debido á la 
iniciativa del dé Ultramar,

•• •
También ha recibido el Sr. Becerra una 

extensa comunicación del gobeínaior géns- 
ral de la isla Sr. ©«bán anlpltand.) lo d cho 
por el cable, acerca de lss ceuauraa y cargos 
que le dirik’ ió la  prusapop  su gistión al 
frente de aquél maodo y por su actitud en el 
vital asunto del canje de fámbaeda.

Pareee que el Sr. B-icerra' le ha reiterado 
que mientras se halle ín 'e l desempeño de su 
puesto, puede contar con el decidido apoyo 
del Gobierno.

• * «
A  última hora de la madrugada se recibie­

ron deapacboa én el miu’sterio d i  la GobeT- 
nación, uno del gobernador de Sevilla y otro 
de los diputados por aquella capital, unun- 
cisudo que reina un teyrible temporal de 
aguas, el cual ha producido la inundación 
de varias enlles de la parte baja de la  pobla­
ción, T  como la lluvia continuaba y ei cau­
dal del Guadalquivir crecía por momentoe, 
hacíase temer una gran inundación.

Eu tales condiciones, será d ifícil—añaden 
lea despaches—1* entrada ds ganado vacuno

( ara el matadero con deetino si conaumo pu- 
lico, y ante tal eventualidad, consultaban 

ei podría autorizarse la matat.za de ganado 
de cc'Ja.

Como detrás de todo esto de la inundación, 
que no ponemos en duda por la reapetabi - 
hdad de las peraonne'que lo afirman, puede 
haber una Ctestión que en rstoa momentos 
agita mucho a Sevilla, y como el señor 
Aguilera se habia retirado del ministerio á 
primera hora algo moíesto, le fueron en­
viados los despachos en coneulta, y no sabe­
mos lo que habrá resuelto.

Verdatrtramente, hav ooinoidencjas raras.* a  «

De cacvo volvi^ á  anunciarse ayer que ha­
bia sido llamado e l gobernador general de 
Cuba, Sr. Calleja, y  nuevamente se nos dijo 
en centros autorizados que el rumor carecía 
de fundamento.

* ♦
Oimos asegurar anoche que la masonería 

española ha dirigido st señor ministro do 
Gracia v  Justicia una iastaocia protestando 
de que lamasonetia, recooociday autorizada 
en lae leyes y en la cualfl^nren algunos mo- 
•  dfeqg,4üaja 'm 9recido epítetos poibfavora- 
blys én las esferas oflciales.

A  última hora, y  cdn referencia á persona­
jes muy CBTacterizadda de ja  sitdáción ( j  al 
hablar de persoaejeB, iiemoñde declaro que 
no nos reterimoá a ningún ministro porqué 
'entonces no tendría alcance la versión que 
vamos á consig&ar), oittos geegiuraT en ár­
me que es cesa convenida con el Sr. Sagaata 
lorjtodoe los notables, que el Gabinete vaya á 
as Cortes coiao sé halft eonetk'afdo, y  que 

si la criei) sobreviene, sea oomo una conse­
cuencia del debáte poutioo que se suscitará 
en seguida.

Que esta versión disgustará á  algunos, g o  
se nos oculta. Paro considerándola autoriza­
da, creemos un deber no ocultarla.

■»  9
Ha corrido t»m bién ''el rumor de que el 

czar ee encuentra en U  agopia.

Aver se reunieron eniuna de lae seccionea 
• del Congreso les senadores y  diputados de ' 
Unión ConstituoioBsl, Sres. Rodríguez San j 
Pedro, Villanueva, marqtdís de Ciestuegos, j 
SuárezValdés, Carvajal Angel), T ila  Yen- 
dreli, García San Miguel, Svuchís, Herrera, 
Pabio (D . Auacleto) y  el general Pando. i 

La  reunión duró de tcraá pinco. y  al ter- ! 
minar, los congregados faénitaron a la pren­
sa una Nota oflcioaa. > .  . '

Nosotros, que la hemos recibUlo directa­
mente, la publicímós sin alterar en punto , 
ni coma, la redacc j^  del texto: i

«NOTA.—Umón CoitTiTUCTONAi.,—Los di­
putados y senaiores se reunieron en laaec- ' 
ción 7.* psra cambiar impresiones en víape- ; 
ra de la salida del < orreo de Cuba y  comuni - j 
carias á sus eleetoree; habíeodo acordado en-  ̂
tre otras cosas que, cuahiuiera que sea la \ 
reeclución que adopte el Gobierno antes de 
la reunión de Cortes, toda vez que al abrirse : 
éstas habrán de plantearse lae cuestiones de ; 
Cuba como una de As más importantes, «e 
diga á todos los señores representantes dsl i 
partido que se enciientrea tanto en Cuba 
como en la Penisula, creen necesario se en- ¡ 
cueotren en Madrid para la techa de la aper- ¡ 
tura.»

No sabemos cuál de los señores congrega­
dos habrá sido el redactor de la Nota. i

Pero lo* mismo i  é! que á todos sus digní- ¡ 
simos colegas, ten-’mos el honor de advertir- 1 
les qua. en cualquier ciase, de docnmentos, i 
parece bien y  no sobra nunca una miajilla de 
gramática. ,

COMENTARIOS
Túegraiisn de Málaga que las irregulari­

dades áescabiertaa en iH delegación de Ha­
cienda de Málaga carecen de imporlancit.

¡Ahí Respiremos.
-X. X-

Según pareee averiguado, un fraile ba ee • 
crito una obra, en la cual ee ataca 4 las tos- 
tituciun-'B.

No lo corrp’-erdv, ni me lo explico.
Pero. ¿p..i qué habrá escrito en contra de 

esas inatitucicaes bueno del tr*i1e?
Si fuese un obrero 'con ■muchos hqoa y  sin 

dinero ni dónde ganarlo, ae comprendería 
qae hablase contra todo lo divino y  hu­
mano.

De esos cuos se ven muchos. 
jPero un frailel...
lY  viviendo como vivía en un convento de 

monjael 
¿A caballo y granes?
Imaginense ustedes la vida regalada que 

alM se daria.
^ún se quejaba y  clamaba contra... 

VamrB; eso ea ya un oúlmbi 
¿Qué m is  qnérría?

comprende que le  hayan procesado y 
metido en la  cireei.

{ Un periódico de Peñaranda cuenta que una 
Joven llaihada Brígida Ronco hs sido cursas 
de uná afección 4 la  garganta (claro es, el 
nombre obliga) per un misionero que le ha 
dado... - -

( ¿Qué dirán ustedes que le ha dado para 
‘ curarla?
' '  Pues unas estampitas con la imagen de la 

T irgen  del Perpetuo Socorro, las cuales se 
, tragaba coma si fuesen pildoras.

Y  luego diceá de 'la «lectTfcidad y  de ios 
ferrecarnles.

I ¿Que máa progreso quieren que ese?
I Aqu ís i qus pue&sdecirse, s  imitación del

boBeario de La Virgen de la  Paloma.
I Bl progreso de la medicina en los misione- 
I ros ea una barbaridat.

CLEMBNCIN.

C u riosidades
EN HONOR DE 6TRAUSS 

En Viena ftstejan actuhiméute al célebre 
compositor Strauss, quien cumple á un tiem­
po los cincuenta años de su producción mu­
sical y loa setenta de edad.

Coa este motivo, un comité presidido por 
el director dei Neues Wieuer Journal, ha ofre­
cido a Mr. Strauss un magnifico álbum lleno 
de felicitaciones, entre lae que se encuentran 
la ds Aleiandro Dumas, Sardou, Meilhao, 
Coppée, Zola, Daudet, Armand Silvestre, 
Sarsh Bernhardt, Judie y  otros muchos cu­
yos nombres figuran i  la cabeza de la litera­
tura, laa ertes y las ciencias europeas,

E L  PADRE DE SAEDOU 
Ha fallecido en N 'za, 4 la edad de noventa 

y un años M. Antonio Sardou, padre del cé­
lebre autor dramático Tictoriano Sardou.

M . Sardou es el autor de importantéfc y nu­
merosas obras, entre las que se cuentan el 
Diceionario de la hugua francesa, Curto dt grn- 
máíica, Compendio de Geogr^i-i cimereiai e t » -  
duslríal y La vida de San aonorato, graciosa 
leyenda en verso.

áu muerte ha sido muy sentida en Francia, 
doiids se respetaba á M. Sardou que gozaba 
de tanta reputacióu c.uno su hijo.

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO 
En el número 9 de la,SeWíe (mrodótigue des 

deuB mondes, revista humorística parjaiensi, 
encontramos la siguiente noticia, de laque 
hasta hoy no nos habíamos enterado.

<En Ja calle Mayor, de Madrid, ha sido des­
cubierto uu garito. Cuando la policia pen^ 
tro en él. encontróse con una pequeña capi­
lla, cuyo altar hallábase ocupado por un se­
ñor de venerable aspeeto que predicaba so­
bre ei pecado del juego, mientras que el au­
ditorio estaba arrodillado y  orando.

La policía no se dejó engañar por esta eu- 
perchería, v deepuée de ua registro, descu­
brió que, apretando un botón, la capilla se 
traosformaba eu un salón de ruleta. Díeese 
que este cambio eufrida, sin la menor ttan- 
eición, producía siempre un efecto mágico 
en los devotos que no estaban eu al secreto 
de la santa capula-garito.>

¿Cuál aeré U  espida aludida y  en qué pla­
neta habrá sucedido el hecho que relata la 
bien iulormada revista anecdótica?

de

NOVEDADES TEATRALES

NOTEDADES 
Bien puede decirse que el público amante 

- j  lo bueno y  de lo bel'o puso ayer á prueba 
esa virtud, 'acudiendo, en noche tan lluvio­
sa, al ar-t gao teatro de Noredadee. Verdad ea 
que valía ix pene de molerse un poco el con­
solador espectáculo de v  r renacer el drama 
genuinamente españcú por arte de actores 
t«n distiBguido* como U^spiora Cirer* y los 
Sres. Jitncnez, González y Cuevas.

Pero, de todos modos, la empresa se habrá 
sentido indudab.emente satisfeeha al notar 
aquel elocuente indicio de las simpatías que 
despierta s j  empeño, en el ilustrado público 
de esta corte.

Como habíamos anunciado, las obras ele­
gidas fueron Aí-Gra» Gcieeío, y de final 
Codornices.

Tanto en úna como en otra projuccióa, el 
Sr. Cuevas (D . Agapito) evidenció sus talen- 
toa para la escena. Sosperhamps que no pa­
sará mucho tifitofo, fin  que a'ea m galán fa­
vorito del púilieo de Madrid.

La señora Cirt-ra estuvo acertadísima y fe ­
liz, sobre todo en les escenas finalsa d4  
gundo y  tercer acto del drama del Sr. Eche- 
garay, y  loa Sres. QoozíIpz y Jiménez, eomo 
todos, fueron ruidosamente aplaudídus.

E1 cuadro de la  compañía resulta de lo 
m is completo y  notable, y por eso no duda­
mos que la temporada de es'e teatro resulta­
rá brillante, eegúu la muestra que noa ofre­
ció anoche en su inauguración. Eato, aparte 
de que los artistas son eobradampnte preati- 
îoaOB para constituir por si «oíos nna garan­

t í*  respecto al buen éxito da la campaña. 
Nupstra más completa enhorabuena.
Para hoy e*ta anunciada la preciosa obra, 

también de Bohegaraj, Marías* ¡Iremosl
C-C.

FRONTONES
J a i- .V Is il

Una hnra ds emociones, temblores, sustos 
y desengaños, que trajeron consigo la pér­
dida de muthas pesetas, rué el partido juga­
do por el Zurdo de Abando y Guerr.ta, áta­
les, contra Aduna y Tandilero, blancos.

Estos empezaron con espantoso furor, al 
punto de colocarse ea 15 tantos por 3 sus 
conirariüs, y  coa gran delantera siguieron 
loa dos primeros tercios. Bu el tercero, la cosa 
varió por completo, y después de igualar en 
los 34,35,37 y  38, cobraron ventaja los azu­
les y terminaron e i partido dejanio á los 
blancos en 43.

Tan distinto resultido al que esperaba el

Súblico en <n mayoría, debióse á que el Zur- 
0 se creció de nn modo exvaorlinario eo 

él, haoiendg jugadas de mucho mérito que le 
valí ¡ron grandes salvas de aplausos, bravos, 
cigarros y dinero.

(iuerrita eamplió como bueno.
Tandilero parece empéñalo ea demostrar 

BU ílecadencrt; y  Aduna su poca aplicación.
Las quinielas lueron ganadas, nna por Sa­

lazar y Agmirre, que se cobró a 27 pesetas 
^^r^duro, y  la d ra  por Chapasta, que se pagó

B . ir .

KOTICtóS DE ES P ECTACULOS
LARA —Hoy viernei, á segunda hora, se verifica­

rá el wtreno de la comedia en uo acto, titolada La 
joven Jvofrica.

Mañana sábado supondrá en escena j>or primera 
vez, en primera y eegunda geccióa, la pjpulensiflia 
comedia Zaragileui.

JIa RTíX.—l(oy, viernes de moda, tendrá lugar en 
este favorecido teatro uoi «acogida faticiiia, cuyo

prodnetoi destina esta empresa á beneficio de los 
pobres de la parroquia de San lorenzo.

Mañana sábado, estreno del juguete cómico en Un 
acto y en verso, origíoa! de doa dlsiinguidos autores 
titulado Calar un novio.

GRAN TEATRO DE PAIUSH— Mañana, sábado, 
se verificará ea este teatro la inauguración de la 
temporada, y estreuo de la obra en dos actos, titula­
da f í  señor joíxrmorfor, y la pieza en ua acloque 
lleva por titulo las tentaciones de. son Jnlonio.

La compañía, muy conocida de nnetlro púb'ico, 
ensaya va'ias obris, que se pondrán en csccoa 
tan pronto terminen lo* represcnlacimcs d) a  
señor gobernador.

Nuestroa apreciaWes lectoresverán en la 
presente edición un anuncio de la b les i 
r«r|>uiHdA firma de- los señores V n le i i -  
f i i t  e l  4 '.“, Banqueros y Expendeduría g ^  
ncral de lotería en llR n ih u rg :A , tocante 
á  la lo ten de Ham burgo, y  no dudamos que 
los interesuit mucho, ya que se olrecepor 
)ocoB gastos a canzar en un caso feliz una 

fortuna bien im '. ríante. E s ta  casa en v ía  
tam b ién  g r a t is  y  fra n co  e l  p rospecto  
o f ic ia l á  qu ien  lo  - iJ a .

B O L S A  D E  M A D R I D

1 8  de Octubre. — A l a s  d d e  la tarde.

Interior, iporlO D  contado...............  7i '3i(
—• —  fin actual  7l'47
—  —  fin próxim o  7l 8>

Exterior, 4 por 100 contado. 81 aó
Amortizsbie, 4 por 100....... ..............  79 75
Billetes Cuba i f e f i ...................... . . .  ilO'im

1890.............................  98 35
Acciones Banco España ..............   3«5 ‘75
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  169 75
Parisvísta .............................. 17'Mt
Londres vista....................... . . . . .  29‘55

A  le citada hora, se conocían los S’ v- H' U- 
tes cambios;

B n r e e l o n a
Interior 4 por 100............................... 715o
Exterior 4 por loo ..........................  81‘81

p M r í »
Extenor 4 por 100..................  . . .  69 56
Rauta teaneesí S por 1 0 0 ................... lO f ló

l i o m d r w
Eitorior 4 j * r  I**).. . .  ....................  69 73

B O L S I N

MADRID.—Interior fin de mes, 71'20. 
BARCELONA.—Interior, ‘7i22. 
PARLS.—A  U  vista, 17 50.
LÜNDRtiS. - A  L  viatn, 29'55.

DE LA  AGBNOLA FABRA

Lendrei 18.—Clausura de la Bolsa de hoy: 
4poTlflO f-'tpriov «apañol, 69 62

Buenos Aires 18.^ S e rv ic io  especial de la 
Agencia Fah rs,- Preció del oro eu el día de 
ayer, 333.

%
TEMPERATURA

A  laa ocho. ISsohre 0.—A las doce, 17 -Á  
las cuatro, 15 — A  las seis, 13. —M áxin < 19. 
— Mínima, 6 —Barómetro, 'O '.—Lluvia.

Imprenta V litosrarí» X ia C A 'A la i in  
5«m Agustín, 2, Madnd

48 LOS HIJOS DEL PUEBLO BIBLIOTECA DE «E L  GLOBO*'

La multitud que iba reelutandj aquel fú­
nebre cortejo Bumeutaba á cada paso.

Eeto pasó oomo una visión sangrienta ante 
loe ojos del comerciantey su hijo,

La primera impresión iué tan dolorosa, 
que no pudieron articular uaa palabra; sus 
ojos se lleaaron de lágrimas al saber que 
aquella matanza de gente inofensiva y de­
sarmada se habia hecho en el boulevard de 
los CapuchtDOB.

Apenas hubo desaparecido el carro do los 
cadáveres, cuando Mr. Lebrenn tomó una de 
laa barras de hierro de la puerta, la agitó 
eomo una palanca por encima de su cabeza 
y  exclamó dirigiéndose á la indignada mul­
titud.

— lAmigosI ¡la monarquía empeña la ba- 
ta llaym ata  4 nuestros hermanos! ¡Caigaiu  
sangre sobre ese trono maldito, y  derrúmbe­
se para siemprel ]Abaio los reyeel ¡Abajólos 
ssesinoB de los pueblos! ¡A las barricadas! ¡A 
las armas!

Y  el comerciante y  su hijo levantaron los 
primeros adoquines.

Estas palabras y  este ejemplo fueron de un 
efecto eléctrico.

M il voces lepitieiont
— ¡A  las barricadas. ;A las armas! ¡Abajo 

los reyes! ¡Abajo los asesinos de los pue­
blos!... jY iva la República!

Bn un momento invadió el pueblo las ca­
sas inmediatas pidiendo por todas partes ar­
mas y  palancas pera desempedrar la calle.

Una ves arrancadas las primeras piedras, 
los que no tenían palaucaa para continuar la 
tarea, las arrancaban coa las manos, con las 
uñas.

Mr. Lebrenn y su hijo trabajaban con gran 
ardor en levantar una barricada á algunos 
pasos de su puerta, cuando apareció Jurge 
el carpintero, acompañado de unos veíate 
hombres armados, los cuales componían me 
dia sección de la aociedad secreta á que, como 
el comerciante, estaban afiliados.

Entre estos nuevos combatientes se encon­
traban los tres hombres que aquella misma 
mañana habían llevado al almacén armas y 
municiones; el uno era un literato distingui­
do, el ütro un sabio eminente v el meciuieo 
Dupont.

Jorge Duchene ss acercó á Mr. Lebrenn en 
el momento en que éste, ceea&do un instante

de trabajar en la barricada, distiibuia, é la 
puerta de su almacén, armae y municiones & 
los hombres del cuartel con quienes podía 
contar; mientras que Gildas, cuya cobardía 
hubo d* tornarse en heroísmo desde ia apa­
rición del carro de los cadáveres, volvía déla 
cueva con abundante provisión de vino, que 
repartía entre los trabajadores de la barrica­
da para confortarlos,

Jorge, vestido de blusa, traía una carabi­
na en la mano v un pañuelo lleno de cartu­
chos atado á la cintura.

^Iqgandó, pues, cerca del comerciante, le 
dijo:

—No he venido antes, Mr. Lebrenn, por- 
qne hemos tenido que atravesar muchas ba­
rricadas, de que están erizadas todas laa ca­
lles. Acabo de dejar á Causiiiere y  Sobrier, 
que se disponen á marchar contra la prefec­
tura; Leserré, Lagranga y  Ara¿o, deben ata­
car las TuUeiías al amanecer y ocupa la ca­
lle de Richel eú; los demás amigos se han re­
partido en los demás cuarteUs.

—¿Y las tropas, Jorge?
— Muchos regimientos iiaternizan con la 

guardia nacional y el pueblo, á  loe gritos de 
¡V iva la reforma! ¡Abajo Luie Felipe! Pero la 
guardia municipal y  dos ó tres regimientos 
de linea y  de caballería ee muestran hostiles 
al movimiento.

— ¡Pobres soldados!—exclamó tristemente 
e l comerciante,— BUoe, como nosotros, eu- 
freo esa fatalidad terrible que arma á los ber* 
manos coutra hermano*-. En fin, esta lucha 
setá acaso la última. ¿Y vuestro abuelo? ¿Lo 
habéis visto. Jorge, para tranq'ullizsrlo?

— Si, señor; ahora mismo vengo de allí. A  
pesar de su edad y  de sus achaques, el pobre 
quería acompañarme. Por fin, he podido con­
vencerle y queda en casa.

—M í mujer y mi hija están allá arriba— 
dijo e l comerciante indicando á Jorge las 
ventanas del principal, en las que se veia luz. 
— Ellas también toman parte en nuestra obra 
haciendo hilas para loa heridos; en nuestro 
almacén se establecerá una ambulancia.

De pronto se oyeron estos gritos:
~ ¡A I  ladrón! ¡A l ladrón!
Y  un hombre que huia por la calle, fué 

muy luego detenido por cinco ó seis obreros 
armados; entre ellos habla un trapero de lar­
ga barba gris, todavía vigoroso y ágil.

45
hay... el amor de mis padres y el de m i her­
mano, y eso basta para no distraerme ni mu­
cho menos olvidar.

—Y  ved cómo se ttnsi el tiempo en filcso- 
fa r -d ijo  riendo Mr. Lebrenn.—Juana ven­
drá pronto á avisarnos para comer y no os 
habré dicho nada délo que teniaque deciros. 
Enel caso deque mv ennosid'id fuera satisf^ 
cka antra que la vvatr'i m i querida Henory— 
añadió el comerciante indicándole á su espo­
sa un secreter— ahi encontrarás mi última 
voluntad. Tú la conoces, pues no tenemos 
más que un corazón.

Sacándose luego del bolsi'lo un pliego no 
cerrado, continuó diciendo:

—fisto concierne á nuestra querida hija, á 
quien se lo entregarás después de haberlo 
leído.

Velleda se sonrojó ligeramente presintien­
do que se trataba de su casamiento.

— Por lo que hace i  tí-r-'puso el comer­
ciante hablando ahora con su hijo, —toma es­
ta llave.

Y  la desprendió de la  cadena ds su reloj.
- E s  la llave del cuarto oscuro, en e l qne

haeta aqui solo hemos entrado tu madre y 
yo. E l U  de Septiembre del sño próximo 
cumplirás veintiún años... ese dia, no antes, 
ese día abrirás la misteriosa puerta. Entre 
otros objetos, encontrarás un escrito que to 
dirá por qué inmemorial tradición de fami­
lia, pues uosoUos también los plebeyos -  
añadió Lebrenn sonriendo, —  nosotros los 
conquistados, tenemos también nuestros ar­
chivos, archivos de proletario tan gloriosos i  

veces como loa de nuestros conquistadores; 
te dirá, repita por qué tradición ds familia, 
á la  edad de veintiúu años, el primogénito, 
y  á falta de primogénito el hijo mayor ó 
nuestro más próximo pariente, entra en co­
nocimiento de estos archivos y de los diver­
sos objetos que en él se guardan.

Dich'O esto, el jeie de la famiiiase Levantó y  
dijo con voz conmovida tendiendo los brazos 
4 su esDOsa é hijos:

— Ahora, amados míos, nn abrazo, el úl­
timo acaso. Antes de mañ&ua pudiéramos 
separarnos pascjerameníe; y la posibilidad de 
una separación contrista siempre un poco.

Y  fué un cuadro interesante. Henory se 
BUBpsudió al cnello de su eepcso, j  éste ro­
deaba con e l brazo derecho á sa  hija y  con el

izquierdeé su hijo, estr.'chándoloa á todos 
contra su pecho.

Este tierno grupo, símbolo de la familia, 
permaneció algunos momento* silencioso, 
sin que se sintiera m is que k s  besos cam­
biados.

Pag ida esta deuda 4 la naturaleza, á pesar 
de un eslolcismo sacado de la fe en ana exie- 
teiicia eterna, calmada erta emoción, deehf- 
zose el grupo, loe rostros se levantaron tran­
quilos, aunque entemecidoe; la madre y la 
h ija gravea y  serias, el padre y el hijo sere­
nos y decididos.

—Y  ahora— dijo el comerciante— ahora ma­
nos á la  obra, hijos míos. Tú Henory, te 
ocuparás con Velleda y  Juana en preparar 
hilas y  vendas. Sacrovir y  yo, esperándola 
hora en que han de levantarse simultánea­
mente las barricadas en todos los cuarteles 
de París, sacaremos loe cartuchos y  la î armas 
que muchos hermanos nuestroa vendrán á 
buscar aqui.

—Pero ¿dónde están esas armas?—pregun­
tó Henory.

— Esas cajas,— eontestó el comerciante 
sonriendo— esas cajas y  paquetes que hace 
poco...

— ¡Ah! ya comprendo. Pero será menester 
que te valgas de Gildas... es un buen mu­
chacho; pero ¿no temes?...

—Ya, mí querida Henory, ya nos hemos 
qaitado la máscara y  no hay que temer nin­
guna indiscreción.

— Por lo demás, poco te servirá... parece 
que tiene mucho miedo.

— Si tiene miado, le ofreceré un escondri­
jo  en la-cueva ó en el granero. Ahora vamos 
á comer, y en seguida volveréis i  subir vos­
otras á prepararlo todo para la ambulancia; 
nosotros permaneceremos en e! a'macén, 
pues esta noche tendremos numerosa com­
pañia.

La fiunilía fué á comer.
La agitación iba creciendo en la c;ilLe; 

oianao é io lejos ese muim'alio de la multi­
tud, sordo, inminente, como el ruido lejano 
de la tempestad sobre las oías. Algunas ven­
tanas de la calle estaban üumiuadag en ho­
nor del cambio de Ministerio; pero algunos 

¡ amigos de Lebrenn, que eutrarun y salieron 
machas veces á fin de darle cueuta dcl mo­
vimiento, anunciaban que estas concesionesAyuntamiento de Madrid



d j f * £ C T A C U L O S
TEATRO DE L A  CX)MEDIA. 

—A  Jm 8 j  I j í .— L* sene. 
— Loa intrusos.— Ser.icio 
obligs torio.

ZARZUELA.—A  las 8 y  3,4 
Marina.

LARA.— 1.* ssria.-T. 1.* par.
A  las 8 y l¡2.—¿Quiere us­
ted comer coa nos itros.— 
La joven América (estreno). 
—Zaragúeta.--S e g  u n d o 
acto.

V POLO.—A  las 8 y  I j í .—  
El capitán Mefistdfeles.— 
La mujer del molinero.—,

tAl tgu ig p a to s !-L «  ver­
bena do la Paloma ó el bo 
tioario y laschulapas y  ce­
los mal reprimidos.

Í3 L A V A —A  las 8 y  l i2 . -  
La leyenda del monja,— 
¡Viva mí niña.— Loa dine- 
rue del sacristán.— Campa­
nero y  sacristán.

M ARTIN.— A las 8 Y  1 (4 .-  
(D ía de moda.—Beneficio 
de loa pobres d* la parro­
quia de San Lorenzo).— 
¿3 de ab >no. —T. impar.— 
J 'epa la frescachona.— Bl 
novio de doña Inés.—Sin 
n i comerlo bebarlo,— Un 
cuento del tío Marcelo.

R0M 8A.—A  las 8 7  li2 .— 
Loa zangolotiaos.—Nina.— 
Siluetas madrileñas. —  De 
P  P y  W ,

J A I-A L A I (calle de A lfon­
so X II ).— A  las 3.—Gran 
partido entre Lasarte y  Ro­
bles, contra Chaputa y 
Aguirre.

A  sacar de los siete j  medio 
cuadros.

Con 12 pelotas de Oscariz.
Después del partido se ju ga ­

rá una nuioieta dupla y 
otra aeacilla por los pria- 
cinmles pelotaris.

JARDl.V DEL BU4N RETI 
BO. —De ocho á doM de U

mafltna y  de tres i  seis de 
la tarde.—Sesiones de pa­
tines, lawn tennis, veló­
dromo, tiro de pistola y 
carabina, fantoches, l i o  
Y íve, columpios, gimna­
sio, juego de bolos y  otros 
rrare s.

Entrada al Jardín, 1 peseta.

Por l u  maflanis, rebi^* ^ 
precios.

TEATRO DE L A  IM PANCIA  
—Plaza de la Laaltad, 1 
(Prado.) Tariadu  funcio­
nes desde las eineo ds ls  
tarde.

Entrada 50 céntimos.

INVITACIÓN PARA PARTICIPAR A U  PRÓXIMA

GRAN LOTERÍA DE DINERO
500.000

M a r ro s

6 aprazlntadamantc

Pesetas 7 5 0 .0 0 0
oomo premio msyoi pueden faneree se 
lOMO mas fells en laanere g ru  Zioteria dt 

dinero garantiuda por el Sitado 
de Eamborgo.

£speelalD«nt«;

1 300000
1  ' ^ r T 2 0 0 0 0 0  

l O O O O O  
7 5 0 0 0  
70 00 0  
65000  
60 00 0  
55000  
5000C  
4 D a C K O  
2004>0
l O O O O  

5 0 0 0
3 ' 4 . í ' 0 0  

2 0 0 0  
l O O O  

4,00  
38945T»"*’ 15 5
13990 T“ "  300, 200, 
150, 134, 100, 98, 69, 

42, 20.

Premio 
a M

Pr«siOi 
* U

Premio 
a M 

Premio 
i  M 

Premio 
I  M 

Premio

1  
1  
1
X  a M

2  Premio» 
*M

I Piemio 
I  d

3  Premio»
i  H 

S> «  Premio»
A  A  a H

VT A  Premio» 
^ . O  * M 

■  • ‘taaü Premioe
& I 1J 0  a H

206''."r
752 TB" 
1320 TB"

^  Lotería de dinero bien impoiVante antort- 
wvia por Oobi#mo j
rantiaada ivr la baeienda púbiie» del BeUdo, 
oontiene 110.000 bilietee, de loecnalee 55.400 
deben obtener premioe eoo toda eegnridad.

Todo el capital inel.&teco billete» gratuito» 
importa-

Im  11232.900
i  eean aprozimadao’.enta

P e s e t a s  l6.Q0u.000.
Lt iB»tal»ei6D farorable áa asta lotéela eetá 

arreglada de tal manera, qoa todoe loe ernba 
adicadoe 55 ¿00 gremio» hallarán tegoramenU 
u deouidii en 7 elaaei inreeirae,
El premio mayor da lu primera elaee et de 

«arcít» 50 0(1, de ia ergond» Í5.0<0. aeciasde 
10 la tercera á «O 004, en la euart» á «t.ioe, en 
aqninUáTu.OOO.eu 1»  etxta S 75.000yenta 
totima elaee podrSea cato más Teiiz aTeotuaU 

irauortar 5*0.tejí;, eepeomlmaLla SOO.OOO, 
lOO.OüO Mareo», eio.

La cata infrateriCa  invita por la preiente 4 
iDteiesaraean esta gran ioteria da dinero 1.»» 
peraenaeqoe noa e orlan aua pedidos aa sarTiráa 
abadir á I» rea loa reepectiroa imp->rtí» eu bille- 
tea rAeBaoeo, l ib ra n »  da Oiré Mütno. extendí- 
d u t  nueacra orden, giradaa aobra Barcelona 4 
Madrid, Utraadu cambio lácil á cobrar, ó en »»- 
Boa da correo.

Par-a al sortee da la primara claee caeeta:

t Bi'iletá original, entero: Pesetas 9 .—  
I ''Jilleta original, medio: Pesetas 4,50-

Bl preeip de loa biiltiee de laa eniee eigDÍes- 
te», oomo lambiéD la inatalación da todoe los pre- 
Diioa, y laa (ecbas da Icn Horteoa en fin. lodos lo» 
pormeooret ae rere dtl progpecto oBdal.

(Jada perauDa recibe loe bí latee originales di- 
reetamenie, qne ea bailan proviaioa de lae arma» 
da| Ettaoo, coto tarobioD el prospecto oficial 
VeriUcalo el aorlao, ee enría á todo interesado 
la lista oficial de loa oúmerc r egraciadi », p.-aria- 
te de laa armas dal Balado. El pago de 1 aT>ra- 
mioe ee rarificara «eriSa laa disjHieioioeti indiea 
da» eo el proipacto y b*jo la garanifa del Batede. 
En caso que el contenido dal proopecto do con 
reodria i  loe lutersaedue, lo* bibelee podrán ds 
rolreraeD..a. pero siempre antee del torteo, y el 
impone tsmilidoDoe eerá raatitnldo. Los psdi- 
dot deban ramitlreenoadiraciemeala lo más proa 
le poeible, pero siempre antea dcl

a

10 de Noviembre de 1894

V a l e n t í a  y  G
Expendeduría Teñera! de lotería. 

A t c e n m e e im

Para oriep*-̂ jŝ ^ j-jTja gyjijs j franco el prospecto oQcial á quien lo pida.

f t O U O R O N  G U Y o t
Alquitrán Guyot •

F ' « 5m h r á o * i a t i o o ,  ± 9 r  o a J l *  « T o i o o b ,

■a G O U D R O N  o u y o t
lirvs fiera preparar «I sgus <to slquitran 
(BM i^adsb le.

El C ro u d ro m  € h t y o t  bs sido crpe* 
rimtattodo eon gran éxito en lo» Hoo- 
pitnlra do F n »c io  y £»peJU en loo 
enfiüwdode» de lo»

PULMONES T flARQANTA 
M 101 C A T A  B R O S  de la V E J IG A  

D IS P E P S IA
El C n o ir fr g n  C h iy o t  conotltaT» en 

I» epooo do lo» eoJere» j  ea tlompoo de 
ipíiinmlo lo boUdo n a i higiénica.

L A *  C A P S U L A S  G U Y O T
contienen Alquitrán de Noruego puro, im 
dosi» ea do do» ■ cuatro cnpraUi an ei 
momento de la» comida».

Lm  C a p »u ln «  G u y o t  eo f « e o « i « -  
doB eu U » mfermedede» aiguioatoo t

T O S  T E N A Z  
TISIS  -  «R0NQU1TI8 -  ASMA 

R E S F R I A D O S
Lmi Capm ula* O u y o t  eou Madom 

T  ando una Uovu, enprua* eu nogro, 
10 fnno E. Ouyot.

Er aheoiumeaCo todJ»p«a»ahÍo 
oi exigir to Firm e :

E M IIITA  CON TRES COLORES 
Oauaet £.. VR3BSUB.

^ s s g K s s s s t s y

7**itonomalozx l e .  O e a i»  Tmoeb,

^E venden coches de todas 
^clsssB. Alfonao X. núm. 6.

«íAUIMa »

t
ESQUELAS

Se admiten en 
la Administración 
de este periódico, 
San Agustín, 2.

P re c i o s  muy 
económicos.

4  ■wanB 'RnM M M wm Bb’

JARABE DE BREA
CONOBNlHAI>'o

DU

Ea
PEC

SANCH EZ  O'JAJÍ/

nocci&lUitnoy de efecto» positivo» en los c a te .„o » de 
a s m a , f o s e s ,  ii-rítocipnes de la garga^jtn y cata-Dtrrun a s m a , lu o o a . irrii.iii:iuuci>uo la

da to ?eiitrá.-Fraaco 1 _y 2 PESETAS, 
rnrmíicto ATOCHA, S5, Frente á Relatores..Teléfono 3S.

L A  C A T A L A N i
IMPRENTA Y  L ITO G R AF IA  

2, SAN AOUSTÍN, 2 
8e hacen to-la clare de tra­

bajos tipográficos á precios 
reducidisimea.

E ( m e jo r  ü e n tr lñ c o ' 
mét a g ra tla b ie  r. s o b re  

toá o .w ,. H ig ié n ic o :

AgU2i.Pliilippe
empleada con la

OdoDtalina
PISTá DENURIá, VERDáOERO 

CtRH N OE U  BOU

COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
IBARRA T COMPAÑÍA

StlidMlija» «BuanalM dd puerto de la CoruBa

Bita aereditada y  antigua Bmprou, qno ea an­
ta hoy eon veinte vaporea, ha fijado aua aaliéaa.

Xuuai.— Para Carril, Y igo , Hualva, Cádiz, 
M ila in , Almaria, Cartagana, Aliennto, Yalan- 
eia, T w agon a , Barealoaa, Catta y Manalla.

M iAruiei.— Yeie  Oljdn, Santandar y Bilbao.
/«UM.—Para Carril, Y lgo, Cádiz y  SavlUi.
Jááada.—Para Santandor y Bilbao.
Jja earga que no aató ambareada loa diaa f l jv  

doa antaa d t laa doa da la tarda no podrá tar 
admitida.

Son i  eargo dt la Empraaa loa gaatoa al por 
fnanamayor no pudiera aar ambareada.

Conaignatario an la Coruña, D. Niaandre Fa- 
ri£a, al todo da la bataria Salvaa.

( ¡ u i n i D a  dulce Baeza
EL MEJOR T  MAS GRATO FEBRÍFUGO IN F A N T IL  

Ketetlte H anltt peeeroeo preiltm e  

i t  ¡e edmieitlrtcioe dt le  fuwnua d U t  «mío ».

CAJA 1*50 PESETAS
De venta en U * 4 p ld ,  G n y M o  y  IC o r v n e  (auceaoraa

de Moreno MiquelX A i - e w » l ,  > , y en tod u  lea farmaciaa 
de España y  ü  tramar.

Represeutantes p an  la  venta al por mayor, d e n t e  y  
A l* a r r a ,  P la z a  B a rcas , * * ,  Va lencia ,

Sociedad de Teléfonos de M adrid
T A R IFA  DE PRECIOS

T a r l f t i  A .
AL ANO

SERVICIO DE ABONOS p^et.

Por una estación particular....................................  800
Por una estación p an  fincas urbanas oeupadaa 

por varioe inquilinoa, pudiendo hacer todoa
elloa uso del teléfono............................................ 000

Por una estación para casinos, circuios, etc   1.000
Por cada 100 metros ó fracción de eÜM que pasa

del término municipal......................................... 4
Por un aparato supletorio (1.* clase) para co­

municar con ia estación uel mismo abonado 
y además con la Central, compuesto de un 
micrófono y  sus dos auditores, doa timbres 
y  BUS doa conmutadorea de tres direccio­
nes, sujeto todo á una plancha ds madera.

Por un aparato supletorio (2.‘  clase) para co­
municar solamente con ls  estación del mia­
mo abonado, compuesto de un mioróiono, 
doa auditoiea, doa timbres y dos conmuta- 
dorea de doa direcciones, sujeto todo i  una
plancha de madera......................................

Por un aparata supletorio (3.* clase) para ina- 
talar en el cuarto-habitación de un inqui­
lino de finca urbana que tenga teléfono 
para uso de todos los vecinos de la misma
para hablar i  todoa los abonados .............

Por un aparato supletorio (4.* clase) y  un 
conmutador de 2 direcciones para hablar
solamente i  la Central.................................

Cuadro indicador de 4 direcciones.........................
Por cada otra dirección...........................................
— nn conmutador (al año), 2 direcciones...........

Cada otra dirección.................................................
Un timbre (al año)...................................................

C

75

71

64
530
70
4
2
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DOLOErs*íp¿.

V eupleaícomoyo

el ELIX IR  DENTÍFRICO
del !> ’  R O U S 8 K T

l>B LA f  ACVltA* *» MW-TOM. 

pAEla le».
t SmSes DlRlmi it loser, lelil Isi Sr« y fUt»

TAILHEFERÍLABADIE
4t, fhn Croii-4«.Seiii»)í. BtIRDEOZ., 

Sa aiKMoin aa laáu lss m m u  reitswnsa.

4« LOS HIJOS D EL PUEBLO

^  del trono, revelaban eu misma debüldad, que
la noche seria decisiva, que por todas partes 
se armaba el pueblo, entrando en las casa» y 
pidiendo fusUea; después de lo cual se escri­
bía eate letrero en la puerta. Ye han dado 
ermas.

Levantados loa manteles, Henory, Telleda 
y  Juana volvieron al principal, y  el comer­
ciante quedó eon au hijo en el almacén.

Gildaa estaba dotado por la naturaleza de 
un gran apetito; sin embargo, no comió... su 
inquietud aumentaba á cada instante, y aho­
ra no cesaba de decir á Juana ó á ai mismo:

— ¡Bstraña casal ¡Extraña callel )Extra£ay 
peligrosa ciudad!...

— Gildaa—le dijo au amo,—triem euu mar­
tillo  y  unas tijeras: abriremos mi hijo y  yo 
eataa cajaa, mientras tú abres estos bultos.

—¿Los bultos de tela, señor?
—Sí.
— A l momento.
— Rompe ante todo el embalaje eon nn cu- 

chillo.Yel comerciante y su hijo, proTietos de 
los inttramentos necesarios, comenzaron á 
golpear íuertemeite la» cajas, mientras que 
e l mozo, habiendo echado á tierra uno de los 
bultos, ae disponía 4 despanzurrarlo, pueato 
de rodilla».

— Señor,— exclamó é»te de repente espan* 
tado de los fuerte» golpw  que daba Mr. L e ­
brenn en las caja».— Señor, tened cuidado, 
pues BpgÚQ »e advierto en laa tapas, el géne­
ro es aisy frág il: no va  i  quedar un cristal 
entero.

—Tranquilízate, am’ go mío,—conteató el 
comerciante sonriendo;— estos cristales son 
muy Bólidos.

—Son espejos azogados i  hierro y plomo, 
— añadió Sacrovir, golpeando con más garbo.

—¡Cuánto misterio!—exclamó Gilda» entre 
dient 8.

Y  siguió en la tarea que ee le habia con­
fiado.

Para ver mejor, trajo una luz que puao en 
e l Buelo á su lado, y eomenzó á descoeer la 
lona de su bulto, cuando el comerciante, 
apercibiéndoae entonce» del peligro, exclamó 
con gr»n  alarma.

— ¡Panlies! ¡Gildá»! ¿Estás loco? Quita de 
ahí esa luz sin demora... Ponía allá sobre la 
mesa... ¡Diablo! Tú quieres, sin duda que vo­
lemos.

— ¡Que volemoal— exclamó el mozo po­
niéndose en pie de un brineo y  retirándoaa 
m is que ligero del bulto, míentre» qne Sa- 
crovir ponía la luz sobre la m eu .— ¡Que vo­
lemos!

—Sin duda.
—Pero... ¿por qué hemos de volar?
—Porque esos bultos que manejas contie­

nen cartuchos.
— ¡ Jartuchos!

—Sí.

— ¿De pólvora?
—Preciso.., eou qne tea cuidado.
— [Cartuchoe de pólvora! —exclamó el te- 

moroso Gildas, retrocediendo aún máa eon 
espanto, mientras qne e l comereiaote y  su 
hijo abierta ya una caja, comenzaron á sacar 
fosUrs carabina» y  pistolas.

A  víate de laa armas y  rodeado de cartu­
chos, Gildas hubo de lentir un desvaneci- 
mieato, se poso extremadamente ¿lálido, y 
apoyándose en una mesa— dijopara sí con 
máa razón qae nunca.

—¡Misteriosa casa esta, en que los bultos 
de tela se vuelven ckituchos de pólvora, y 
las Cijas da género tan frágil, fusiles y  pis­
tolas.

—Mi querido Gildsg—le dijo bondadosa­
mente Mr. Lebrenn— no b »y  peligro ningu­
no en desembalar retas armes y municiones. 
Y  esto es todo lo que espero de tí. Una vez 
becho, puedes sí quieres bajar á la cueva ó 
subir al granero, permaneciendo oculto en 
uno ú otro asilo hasta después de la  batalla; 
pues debo advertirte, amigo mío, que habrá 
batalla al romper <1 dia. Prro una vez en tu 
escondrijo cuidado con aaomarte á la calle al 
oir el tiroteo, pues suelen extraviarse las ba­
las y...

Estas palabras de balas extraviada», de t i ­
ro teo , de bata llae , aeabason d e  h u n d ir  á G il- 
das en una espec ie  ds v é r t ig o  harto  conceb i­
b le : él n o  esperaba h a lla r tan belícosoEO ei 
cu arte l de Saint Denis.

Otros tco D trc im ien toa  vinieron á aumen­
ta r los terrores  del buen Gildas... Nuevo» ru­
mores lejano» a l principio, se fueron acer­
cando y  eeta lla ron  a l fin con  ta l eetrépito, 
que Gildaa, Mr. Lebrenn y  bu  hijo, scud.eron 
á la  puerta de la tienda para v e r lo  que en la 
ca lle  ocurría.

Capítulo IX

Cuando M r. Lebrenn, bu hijo y Gildaa acu­
dieran á la puerta de la tienda, atraído» por 
e l ereeiente tumulto, la cade estaba ya ocu­
pada por ia  multitud,

Laa ventana» »e  abrían y »e cuajaban de 
curiosos.

De repente reflejos rojizos y  vacilantes ilu­
minaron la » fachadas de Las caes». Una in­
mensa oleada de gente, que iba siempre en 
aumento, acompañaba aquellas ííniestras 
claridades.

Los clamores eran cada vez m is  terribles.
A  veces dominando e l tumulto, so oían es­

tos gritos:
¡A  laa armaal ¡Venganza!

A  estos grito» respondían exclamaciones 
de Horror.

Las mujeres atraídas á las ventanas por el 
miedo, se echaban hacia atrás coa espanto, 
como para no ver algo repuguante ó espan­
toso.

E l comerciante y  en hijo, con e l corazón 
oprimido y  el sudor en la frente, presintien­
do a'gún horrible espectáculo, esperabau á 
pie firme en el umbral de U  puerta.

Por fin, el fúnebre cortejo apareció á sus 
ojo».

Un gentío inmenso de hombre» de blusa, 
de levita, de uniforme de la Guardia Nacio­
nal, agitando fusiles; sables, cuchillos, palos, 
precedían un carro arrastrado lentamente

por un caballo y  rodeado de hombres con an­
torchas.

Este cairo llevaba un montón de cadáve­
res.

Un hombre de colosal estatura, con birrete 
rojo, desnuda hasta la cintura y mostrando 
en el pecho una reciente herid», iba en pie 
en la delantera del carro y agitaba una an­
torcha encendida.

Hu hiérasele tomado por el genio terrible de 
la  venganza y  de la insurrección.

A  cada movimiento de su antorcha ilumi­
naba en rojizos resplandores, ora blancas 
cabezas de ancianos manchadas de sangre, 
ora el bueto de una mujer con los brazoe col­
gando, eaeudído» y  traqueados oomo su en­
sangrentada eabeza. medio velada por la suel. 
ta cabellera.

De vez en cuando, el hombre del birrete 
rojo agitando au antorcha, exclamaba con 
voz de trueno.

— ¡Se asesina á nuestros hermauost ¡Yen- 
ganzál ¡A  lae barricadas! ¡A  las armas!

Y  millares de voces, vibrantes de indigna­
ción y de cólera, repetían coa fragor:

— ¡Venganza! ¡A  lae barricadas! ¡A  las ar­
mas!

Y  millares de brazos, armados unos, des­
armados otros, aa alzaron al cielo sombrío y 
tempestuoso, oomo para ponerlo por testigo 
de aquellos juramentos vengatiaos.Ayuntamiento de Madrid




